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Razón del número
«La denuncia de los errores 
es un deber de caridad»

EN la historia del magisterio 
pontifi cio de los últimos siglos 
hay una serie de documentos 

que han sido motivo de fuertes polé-
micas no solo por parte de aquellos 
que no comparten la fe católica, sino 
también dentro de la misma Iglesia 
en ciertos ambientes eclesiásticos. 
Tales documentos fueron objeto de 
ambiguos comentarios por parte de 

algunos miembros de la jerarquía 
en que se refl ejaba cierto desacuer-
do por su contenido doctrinal o por 
lo menos lamentaban la inoportuni-
dad de su publicación. 

En esta lista de documentos ma-
gisteriales tendríamos que incluir la 
encíclicas Quanta cura y el Syllabus 
que la acompañaba, del beato Pío 

IX sobre los errores de las fi losofías 
inspiradoras del liberalismo político, 
la Pascendi dominici gregis de san Pío 
X sobre el modernismo teológico, la 
Humani generis de Pío XII acerca de 
algunos errores fundamentales so-
bre la doctrina católica y fi nalmente 
la Humanae vitae de san Pablo VI so-
bre la ilicitud de los anticonceptivos. 
Todas ellas tiene una característica 
común: denuncian errores teológi-
cos o morales que son fruto de fi loso-
fías de la modernidad incompatibles 
con la fe cristiana y que, sin embar-
go, estaban infl uyendo en ambientes 
católicos, con consecuencias muy 
graves para la perseverancia en la fe 
y demoledoras para la vida cristiana. 

El mismo hecho de denunciar 
errores parece que en nuestros días 
no goza de un gran aprecio, no se ve 
la necesidad, y se califi ca peyorati-
vamente como si fuera una actitud 
fruto de un innecesario temor, como 
si no se confi ara sufi cientemente en 
el poder de la verdad, innecesario o 
incluso como una falta de caridad. 
A lo largo de la historia de la Iglesia, 
como podemos comprobar por los 

Bajo la falsa apariencia de facilitar la vida matrimonial con una comprensión 
no tan rigorista de la moral conyugal se han arruinado muchos matrimonios, 
desconociendo cual es el bien de la familia cristiana y de la sociedad.

«El amor a la verdad es el que 
mueve a denunciar el error como 
algo necesario para el bien de 
todos». 
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concilios ecuménicos, esta denun-
cia de los errores ha tenido como 
consecuencia una mayor luz que ha 
iluminado a todos los católicos para 
conocer mejor y amar más intensa-
mente la verdad. Esta denuncia es 
una manifestación de gran caridad 
y de realismo, de caridad porque es 
fruto de una toma de conciencia de 
las funestas consecuencias para la 
vida cristiana de estos errores, y de 
realismo porque no hay que olvidar 
que es propio de la razón humana he-
rida por el pecado caer en el error, a 
pesar de apetecer la verdad. El amor 
a la verdad es el que mueve a denun-
ciar el error como algo necesario 
para el bien de todos. También es im-
portante subrayar que todo error solo 
se comprende a la luz de la verdad. El 
error, como es propio de todo mal, es 
privación y, en este caso, negación de 
algo verdadero; por ello en el magis-
terio de estos papas en los mismo do-
cumentos, normalmente, o en otros 
documentos del mismo pontifi cado 
han enseñado las verdades a que se 

oponen los errores denunciados. No 
reconocer la importancia de estas   
encíclicas puede ser debido a la igno-
rancia y desconocimiento de la rea-
lidad, aunque nos tememos que esta 
actitud oculta una falta de aceptación 
en estas materias de lo que ha sido el 
magisterio permanente de la Iglesia.

Estas consideraciones son las 
que nos han movido a publicar en 
este número algunas de las mag-
nífi cas e iluminadoras ponencias 
del congreso internacional sobre la 
encíclica Humanae vitae, organiza-
do por la Cátedra Internacional de 
Bioética Jérôme Lejeune, celebrado 
el pasado mes de mayo en Roma. El 
cardenal Ladaria, prefecto del di-
casterio para la Doctrina de la Fe, en 
aquel momento, recordó algo que se 
ha venido repitiendo como propio 
de esta encíclica: su «carácter pro-
fético». La defensa de la licitud, pri-
mero legal y después moral, de los 
anticonceptivos abrió una etapa de 
comportamientos en la vida sexual, 
cuyas consecuencias catastrófi cas 

son conocidas, aunque poco reco-
nocidas... Bajo la falsa apariencia 
de facilitar la vida matrimonial con 
una comprensión no tan rigorista de 
la moral conyugal se han arruinado 
muchos matrimonios, descono-
ciendo cual es el bien de la familia 
cristiana y de la sociedad. Si el uso 
de los anticonceptivos es moral-
mente rechazable es naturalmente 
porque no contribuye a la felicidad 
conyugal sino todo lo contrario. Las 
consecuencias de esta mentalidad 
antinatalista, que va unida al uso de 
los anticonceptivos, está abocando 
a toda Europa, antes cristiana, a un 
gravísimo suicidio demográfi co.

Pablo VI con la Humanae vitae, de 
modo semejante a lo que hicieron los 
papas anteriores con los documentos 
aludidos, no solamente recordaron a 
sus contemporáneos la doctrina de la 
Iglesia en aspectos muy trascenden-
tes, sino que además nos dejaron un 
legado doctrinal del cual con el paso 
de los años vamos comprobando su 
permanente y singular actualidad.

La Iglesia, modelo de amor esponsal

Afronten, pues, los esposos los necesarios esfuerzos, apoyados por la fe y por la espe-
ranza que «no engaña porque el amor de Dios ha sido infundido en nuestros corazones 
junto con el Espíritu Santo que nos ha sido dado»; invoquen con oración perseverante 
la ayuda divina; acudan sobre todo a la fuente de gracia y de caridad en la Eucaristía. Y 
si el pecado les sorprendiese todavía, no se desanimen, sino que recurran con humilde 
perseverancia a la misericordia de Dios, que se concede en el sacramento de la peniten-
cia. Podrán realizar así la plenitud de la vida conyugal, descrita por el Apóstol: «Maridos, 
amad a vuestras mujeres como Cristo amó a su Iglesia (...). Los maridos deben amar a sus 
esposas como a su propio cuerpo. Amar a la esposa ¿no es acaso amarse a sí mismo? Na-
die ha odiado jamás su propia carne, sino que la nutre y la cuida, como Cristo a su Iglesia 
(...). Este misterio es grande, pero entendido de Cristo y la Iglesia. Por lo que se refi ere a 
vosotros, cada uno en particular ame a su esposa como a sí mismo y la mujer respete a su 
propio marido».      

        Pablo VI, Humanae vitae, 25
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Mensaje del Santo Padre Francisco a los participantes en el congreso 
internacional woomb «La revolución Billings 70 años después: del conocimiento 
de la fertilidad a la medicina personalizada». 
Universidad Católica del Sagrado Corazón, Roma, 28-29 de abril de 2023

«¡Glorifi cad, pues, a Dios
en vuestro cuerpo!» (1Cor 6, 20)

Francisco

ME complace extender mis 
saludos a los organiza-
dores y todos los partici-

pantes del Congreso Internacional 
WOOMB (World Organization Ovu-
lation Method Billings) sobre la «Re-
volución billings 70 años después: 
del conocimiento de la fertilidad a 
la medicina personalizada» . Expre-
so mi más profundo agradecimien-
to por esta iniciativa, que llama la 
atención sobre la belleza y el valor 
de la sexualidad humana.

Mientras en la segunda mitad del 
siglo pasado se desarrollaba la investi-
gación farmacológica para el control 
de la fertilidad y se difundía la cultu-
ra anticonceptiva, los esposos John y 
Evelyn Billings desarrollaron investi-
gaciones científi cas precisas y difun-
dieron un método simple, al alcance 
de mujeres y parejas, para el conoci-
miento natural de la fertilidad en sí 
misma, ofreciendo una herramienta 
valiosa para el manejo responsable 
de las elecciones procreativas. En 
aquellos años, su propuesta parecía 
poco moderna y menos fi able que la 
pretendida inmediatez y seguridad 
de las herramientas farmacológicas. 

En realidad, ofreció y ofrece hoy fun-
damentales estímulos e ideas para la 
refl exión, para ser retomadas y explo-
radas: por ejemplo, la educación en el 
valor de la corporeidad, una visión in-
tegrada e integral de la sexualidad hu-
mana, el cuidado de la fecundidad del 
amor aunque no sea fértil, la cultura 
de la acogida a la vida y el problema 
del colapso demográfi co. Bajo estos 
perfi les, lo que se ha dado en llamar 
la «revolución Billings» no ha agota-
do su impulso original, sino que sigue 
siendo un recurso para comprender 
la sexualidad humana y potenciar 
plenamente la dimensión relacional 
y generativa de la pareja.

Una educación seria en este sen-
tido parece necesaria hoy, en un 
mundo dominado por una visión re-
lativista y banal de la sexualidad hu-
mana. Más bien, pide ser considerado 
dentro de una mirada antropológica 
y ética, en la que se exploran cuestio-
nes doctrinales sin simplifi caciones 
indebidas ni cierres rígidos. En par-
ticular, es bueno tener siempre pre-
sente la conexión inseparable entre 
el signifi cado unitivo y procreador 
del acto conyugal (cf. san Pablo VI, 
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Enc. Humanae vitae, 12). La primera 
expresa el deseo de los esposos de 
ser una sola cosa, una sola vida; el 
otro expresa la voluntad común de 
generar vida, que permanece inclu-
so en los períodos de infertilidad y 
vejez. Cuando se afi rman conscien-
temente estos dos signifi cados, nace 
y se fortalece en el corazón de los 
esposos la generosidad del amor, 
que los dispone a acoger una vida 
nueva. Cuando esto falta, la expe-
riencia de la sexualidad se empo-
brece, se reduce a sensaciones, que 
pronto se vuelven autorreferencia-
les, y pierden su dimensión huma-
na y su responsabilidad. La tragedia 
de la violencia entre parejas sexua-
les –estoy pensando en el fl agelo del 

feminicidio– encuentra aquí una de 
sus principales causas.

De hecho, se está perdiendo de 
vista la conexión entre la sexualidad 
y la vocación fundamental de toda 
persona a la entrega, que encuentra 
su realización particular en el amor 
conyugal y familiar. Esta verdad, aun-
que inscrita en el corazón del ser hu-
mano, requiere un camino educativo 
para expresarse plenamente. Es una 
urgencia que interpela a la Iglesia y 
a todos aquellos que se preocupan 
por el bien de la persona y de la so-
ciedad y que espera respuestas con-
cretas, creativas y valientes, como 
subraya Amoris laetitia, a propósito 
de la educación sexual: «El lenguaje 
corporal requiere el aprendizaje pa-
ciente que te permite interpretar y 

educar tus propios deseos para darte 
verdaderamente. Cuando uno espera 
dar todo de una vez, es posible que 
no se dé nada. Una cosa es compren-
der las fragilidades de la edad o sus 
confusiones, y otra animar a los ado-
lescentes a prolongar la inmadurez 
de su forma de amar. Pero, ¿quién 
habla de estas cosas hoy? ¿Quién es 
capaz de tomar en serio a los jóvenes? 
¿Quién les ayuda a prepararse seria-
mente para un amor grande y gene-
roso?» (núm. 284). Tras la llamada 
revolución sexual que ha derribado 
tabúes, se hace necesaria una nueva 
revolución de mentalidad: descubrir 
la belleza de la sexualidad humana 
hojeando el gran libro de la natura-
leza; aprender a respetar el valor del 
cuerpo y la generación de la vida, en 
vista de experiencias auténticas de 
amor familiar.

Otra dimensión de la sexualidad, 
no menos llena de desafíos para 
nuestro tiempo, es precisamente 
su relación con la generación de la 
vida. En efecto, si el conocimiento 
de la fertilidad tiene un valor educa-
tivo general, tiene aún más relevan-
cia cuando la pareja decide acoger a 
los hijos. El método Billings, junto 
con otros similares, representa una 
de las formas más adecuadas para 
hacer realidad responsablemente 
el deseo de ser padre. Hoy la sepa-
ración ideológica y práctica de la 
relación sexual de su potencial ge-
nerativo ha llevado a la búsqueda 
de formas alternativas de tener un 
hijo, que ya no pasan por las rela-
ciones conyugales, sino que hacen 
uso de procesos artifi ciales. Sin em-
bargo, si es bueno ayudar y apoyar 
un deseo legítimo de generar con 
los conocimientos científi cos más 
avanzados y con tecnologías que 
curan y mejoran la fertilidad, no es 
bueno crear embriones de probeta y 
luego matarlos, intercambiar game-

tos y recurrir a la práctica del útero 
subrogado. En la raíz de la actual cri-
sis demográfi ca se encuentra, junto 
a diversos factores sociales y cultu-
rales, un desequilibrio en la visión 
de la sexualidad, y no es casualidad 
que el método Billings sea también 
un recurso para abordar los proble-
mas de infertilidad de forma natural 
y para ayudar a los cónyuges a con-
vertirse en padres identifi cando los 
períodos más fértiles. En este cam-
po, un mayor conocimiento de los 
procesos de generación de la vida, 
sirviéndose de las modernas adqui-
siciones científi cas, podría ayudar a 
muchas parejas a hacer elecciones 
más conscientes y éticamente más 
respetuosas de la persona y su valor.

Esta es una tarea que las univer-
sidades católicas y, en particular, las 
facultades de Medicina y Cirugía de-
ben asumir con renovado empeño. 
Por eso, así como era fundamental 
que el Sr. y la Sra. Billings trabaja-
ran en la Escuela de Medicina de la 
Universidad de Melbourne, también 
es importante que el Centro de Es-
tudios e Investigación para la Regu-
lación Natural de la Fertilidad, que 
funciona desde 1976 en la Universi-
dad Católica del Sagrado Corazón, 
forma parte de uno de los centros 
académicos italianos más prestigio-
sos y puede benefi ciarse de los cono-
cimientos científi cos más avanzados 
para llevar a cabo su misión de in-
vestigación y formación.

Al fi n y al cabo, la perspectiva 
científi ca de este congreso interna-
cional muestra lo imprescindible 
que es prestar atención a la peculia-
ridad de cada pareja y de cada perso-
na, especialmente en lo que respecta 
a las mujeres. El horizonte de la me-
dicina personalizada nos recuerda 
precisamente que cada persona es 
única e irrepetible y que, antes de 
ser tratada de disfunciones y enfer-

Es bueno tener siempre presente 
la conexión inseparable entre el 
signifi cado unitivo y procreador 
del acto conyugal (cf. san Pablo VI, 
Enc. Humanae vitae, 12)
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Defensa pública 
del matrimonio y 

la familia

 «Nos decimos a los go-
bernantes, que son los 
primeros responsables 
del bien común y que
tanto pueden hacer 
para salvaguardar las 
costumbres morales: 
no permitáis que se de-
grade la moralidad de 
vuestros pueblos; no 
aceptéis que se intro-
duzcan legalmente en 
la célula fundamental, 
que es la familia, prác-
ticas contrarias a la ley 
natural y divina».

Pablo VI, Humanae vitae, 23

medades, se le debe ayudar a expre-
sar su potencial de la mejor manera 
posible, en vista de ese bienestar 
que está por encima de todo. Todo 
el resultado de una armonía de vida.

Finalmente, fomentar el cono-
cimiento de la fecundidad y de los 
métodos naturales tiene también un 

gran valor pastoral, pues ayuda a las 
parejas a ser más conscientes de su 
vocación conyugal y a dar testimo-
nio de los valores evangélicos de la 
sexualidad humana. Prueba de tal 
relevancia es también la numerosa 
participación en este congreso, que 
reúne en Roma (o videos conecta-
dos) a personas de muchos países y 
de todos los continentes. La retroali-
mentación positiva que surge de sus 
experiencias, a veces adquiridas en 

Hoy la separación ideológica y 
práctica de la relación sexual de su 
potencial generativo ha llevado a 
la búsqueda de formas alternativas 
de tener un hijo, que ya no pasan 
por las relaciones conyugales, 
sino que hacen uso de procesos 
artifi ciales.

contextos sociales y culturales muy 
difíciles, confi rma la importancia de 
trabajar con diligencia y entusiasmo 
en este campo, también para pro-
mover la dignidad de la mujer y una 
cultura basada en la aceptación de 
la vida, y los valores, que también se 
comparten con otras religiones.

Es, por tanto, un aspecto no se-
cundario de la pastoral familiar, 
como enseñaron mis predecesores y 
como también yo recordé en Amoris 
laetitia: «En este sentido la encíclica 
Humanae vitae (cf. 10-14) y la exhor-
tación apostólica Familiaris consortio 
(cf. 14; 28-35) debe ser redescubier-
ta» (n. 222). Debe alentarse el recur-
so a métodos basados   en los ritmos 
naturales de la fecundidad, desta-
cando que respetan el cuerpo de los 
cónyuges, fomentan la ternura entre 
ellos y favorecen la educación de la 
«auténtica libertad» (Catecismo de la 
Iglesia católica, 2370).

Queridos amigos, les deseo un 
trabajo fructífero y gracias por lo que 
están haciendo. Realizad este precio-
so servicio a la comunidad eclesial y 
a todos aquellos que quieran cultivar 
con pasión y generosidad los valores 
humanos de la sexualidad. Siempre 
debemos ser conscientes de que en 
este ámbito de la vida se refl eja con 
particular esplendor la bendición 
original de Dios (cf. Gn 1, 26-30) y 

que también en este ámbito estamos 
llamados a honrarlo, como exhorta 
san Pablo: «¡Glorifi cad, pues, a Dios 
en vuestro cuerpo!» (1Cor 6, 20). Los 
bendigo de corazón y les pido por fa-
vor que oren por mí.

Mujer en el pozo, de Carl Bloch.
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LA encíclica Humanae vitae abor-
dó cuestiones relativas a la se-
xualidad, al amor y a la vida, 

que están íntimamente interconecta-
das entre sí. Son cuestiones que nos 
afectan a todos los seres humanos de 
cualquier época. Por este motivo, su 
mensaje se mantiene hoy vigente y 
actual. El papa Benedicto XVI lo ex-
presaba con estas palabras: «lo que 
era verdad ayer, sigue siéndolo tam-
bién hoy. La verdad expresada en la 
Humanae Vitae no cambia; más aún, 
precisamente a la luz de los nuevos 
descubrimientos científi cos, su doc-
trina se hace más actual e impulsa a 
refl exionar sobre el valor intrínseco 
que posee».1 El mismo papa Francis-
co nos invitaba, en su Exhortación 

1 Benedicto XVI, Discurso a los parti-
cipantes en un Congreso Internacional 
sobre la actualidad de la Humanae vitae, 
(10 mayo 2008)

postsinodal Amoris Laetitiae, a volver 
a «redescubrir el mensaje de la en-
cíclica Humanae vitae de Pablo VI»,2 
como una doctrina que no solo debe-
mos conservar, sino que se nos pro-
pone para ser vivida. Una norma que 
transciende el ámbito del amor con-
yugal y que es referencia para vivir la 
verdad del lenguaje del amor en toda 
relación interpersonal.

La audacia de la «Humanae vitae»

Se ha insistido en la audacia de Pa-
blo VI por resistir las presiones para 
aprobación del uso de los anticon-
ceptivos hormonales en las relacio-
nes sexuales dentro del matrimonio 
católico. Sin embargo, en mi humilde 
opinión, la verdadera audacia de la 

2 Francisco, Exhortación apostólica 
postsinodal Amoris laetitiae, sobre el 
amor en la familia, (19 marzo 2016), n. 82.

* Las ponencias reproducidas en la revista han sido recogidas en la pagina web del 
congreso https://www.congreshumanaevitae.org/es/accueil-espanol-2/. Fueron leí-
das en el Congreso «Humanae Vitae: la audacia de una encíclica sobre la sexualidad 
y la procreación» organizado por La Cátedra Internacional de Bioética Jérôme Lejeu-
ne los días 19 y 20 de mayo de 2023 en el Instituto Augustinianum en Roma. 

«Humanae vitae» como encíclica 
audaz y profética. Su vigencia, hoy*

También nosotros, en medio de nuestro mundo, estamos llamados a ser «signo 
de contradicción», proclamando con humildad y fi rmeza la verdad del ser 
humano, del amor, de la sexualidad y de la vida.

Cardenal Luis F. Ladaria. Prefecto del Dicasterio para la 
Doctrina de la Fe (1 de julio de 2017-1 de julio de 2023)
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encíclica es mucho más profunda. Es 
de carácter antropológico y es, en ese 
sentido, que esta encíclica nos puede 
ayudar hoy a afrontar los desafíos an-
tropológicos que aparecen en nuestra 
sociedad.

La encíclica, al responder al pro-
blema del uso de los anticonceptivos, 
sitúa su juicio moral en una amplia 
perspectiva antropológica, con una vi-
sión integral del hombre y de su voca-

ción divina.3 La encíclica fundamenta 
su doctrina, sobre la verdad del acto 
de amor conyugal, en «la inseparable 
conexión que Dios ha querido y que 
el hombre no puede romper por pro-
pia iniciativa, entre los dos signifi ca-
dos del acto conyugal: el signifi cado 
unitivo y el signifi cado procreador».4 
Con este fundamento, se opone a la 
antropología dominante que con-
sidera al ser humano constructor 
de sentido a través de sus acciones. 
Esto se traduce, en el ámbito de la 
sexualidad, en la pretensión que el 
hombre no puede limitarse a ser su-
jeto pasivo de las leyes de su propio 
cuerpo, sino que debe ser él quien 
dé signifi cado a su propia sexuali-
dad. Es la antropología que antepo-
ne la libertad a la naturaleza, como 
si se tratasen de dos elementos irre-
conciliables. Sin embargo, Pablo VI 
advierte que, previos a la libertad, 

3 Cf. Pablo VI, carta encíclica Humanae 
vitae, sobre la regulación de la natalidad 
(25 de julio de 1968), n. 7.

4 Ibidem, n. 12.

existen unos signifi cados, compren-
sibles al hombre por la razón, que el 
hombre no ha elegido, y que orien-
tan y regulan su comportamiento. Si 
el hombre es capaz de reconocer e 
interpretar los signifi cados unitivo y 
procreativo del acto conyugal, realiza-
rá rectamente su propia existencia y 
la llevará a plenitud. Para la encíclica, 
la naturaleza no está en tensión con la 
libertad, sino que da a la libertad los 
signifi cados que posibilitan la verdad 
del acto de amor conyugal y le permi-
ten su plena realización. Ésta es, a mi 
modo de ver, la verdadera audacia de 
Humanae vitae y que da a la encíclica 
su radical actualidad.

Rechazar la encíclica no supone, 
solamente, aceptar la moralidad de 
la anticoncepción, sino que implica 
asumir una antropología dualista que 
ve en la naturaleza una amenaza a la 
libertad y que considera que manipu-
lando el cuerpo se pueden cambiar 
las condiciones de verdad del acto 
conyugal. La posibilidad de un amor 
con sexo pero sin hijos, derivará en la 
realidad de un sexo sin amor, que no 
solo ha producido una trivialización 
de la sexualidad humana, sino que ha 
provocado una transformación de la 
comprensión de lo que es la intimi-
dad sexual y de lo que son, a nivel so-
cial, las relaciones sexuales.

Solo así se explica la incapacidad, 
que se da en las sociedades occiden-
tales actuales, para reconocer las di-
ferencias morales que se dan entre la 
unión sexual de un hombre con una 
mujer y la unión sexual entre dos per-
sonas del mismo sexo. Si es la perso-
na quien tiene que dar sentido a su se-
xualidad, a través de sus actos libres, 
entonces, no hay problema en admi-
tir, por ejemplo, la relación sexual en-
tre personas del mismo sexo, pues lo 
único que importa es que esa «unión 
afectiva» sea libremente consentida. 
Así, según esta perspectiva, la liber-

tad es la que determina la verdad de 
la acción. No se considera necesario 
que el acto humano, en este caso el 
acto de amor conyugal, responda a 
ningún signifi cado preexistente, o 
natural, o establecido por Dios, sino 
que sea, simplemente, un acto libre. 
La encíclica se opuso a esta antropo-
logía y supo adelantar los problemas 
que de ella se derivan con una visión 
profética.5

El aspecto profético de «Huma-
nae vitae»: el cuerpo como proble-
ma

El rechazo de la encíclica no solo 
ha afectado a la visión del amor y la 
sexualidad, también ha afectado a 
la percepción del propio cuerpo. La 
antropología anticonceptiva es una 
antropología dualista que tiende a 
considerar el cuerpo como un bien 
instrumental y no como una reali-
dad personal. La expresión que da 
título a este congreso, «Mi cuerpo me 
pertenece», recoge ese carácter ins-
trumental del cuerpo, ese dualismo, 
donde el cuerpo queda reducido a 
pura materialidad y, por tanto, a obje-
to susceptible de manipulación.

Esta cosifi cación del cuerpo no 
solo supone la perdida de la verdad 
del amor humano y de la familia, 
sino que ha producido una alarman-
te disminución de los nacimientos 
y una multiplicación del número de 
abortos. El rechazo a la indisolubili-
dad de los dos signifi cados, que pro-
clamaba la regulación de la natalidad 
con el uso de los anticonceptivos, ha 
evolucionado en la manipulación ar-
tifi cial de la transmisión de la vida, a 
través de las técnicas de reproducción 
asistida. Primero se aceptó una se-
xualidad sin niños y después se acep-
tó producir niños sin el acto sexual. 
La vida, fabricada, ya no se conside-
ra, por sí misma, como «don», sino 

5 Ibidem, n. 17

Para la encíclica, la naturaleza 
no está en tensión con la libertad, 
sino que da a la libertad los 
signifi cados que posibilitan la 
verdad del acto de amor conyugal 
y le permiten su plena realización.
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como «producto» y pasa a ser valo-
rada en función de su utilidad. Esta 
utilidad, medida en funciones con-
cretas, es lo que se denomina aho-
ra «calidad de vida». La calidad de 
vida se convierte así en un concepto 
discriminante entre vidas dignas de 
ser vividas y vidas indignas y que, 
por lo tanto, pueden ser suprimidas: 
abortos eugenésicos, eliminación de 
personas con discapacidad, eutana-
sia de enfermos terminales, etc. Y 
todo ello edulcorado con una cierta 
«compasión» hacia las personas que 
se encuentran en estas situaciones 
(eliminando al enfermo), compasión 
hacia sus familiares y hacia una so-
ciedad que se librará de costes inne-
cesarios.6

Esa manipulación del cuerpo, 
propia del relativismo moral y pre-
sente en la antropología anticoncep-
tiva, está presente en dos ideologías 
actuales: la ideología de género y 
el transhumanismo. Las dos par-
ten de la premisa de que no existe 
ninguna verdad que puede limitar 
la implantación de sus postulados 
ideológicos. De nuevo la libertad se 
coloca en contraposición a la natu-
raleza. Esta exaltación de la libertad, 
sin relación con la verdad, hace que 
ambas ideologías presenten el de-
seo y la voluntad como los garantes 
últimos de las decisiones humanas. 
Por eso la continuación de la frase 
«Mi cuerpo me pertenece» será… «y 
hago con él lo que quiero». Este «lo 
que quiero» es la expresión del solo 
deseo como garante de la decisión 
moral. Pero es, precisamente, el 
propio cuerpo humano el que apa-
rece como un obstáculo, como un 
límite, a la realización del deseo.

6 Cf. Congregación para la Doctrina de 
la Fe, carta Samaritanus bonus sobre el 
cuidado de las personas en las fases crí-
ticas y terminales de la vida (22 de  sep-
tiembre de 2020).

Si la ideología de género preten-
de que los ciudadanos construyan 
socialmente su propio sexo, a partir 
de una supuesta neutralidad sexual, 
entonces debe negar una verdad 
antropológica básica como es el di-
morfi smo sexual (varón y hembra) 
propio de la especie humana. Y por 
eso, la ideología de género, niega 
que la identidad de la persona esté 

relacionada con su cuerpo biológi-
co: la persona se identifi ca no por 
su cuerpo (sexo) sino por su orien-
tación. Se borra toda relación con 
el género binario para proclamar la 
diversidad sexual.

De la misma manera, en el trans-
humanismo, la persona queda re-
ducida a su mente, o mejor dicho, 
a sus conexiones neuronales como 
soporte de su singularidad. La sin-
gularidad es ahora la esencia de la 
persona, sin el cuerpo, que la iden-
tifi ca y que puede ser transferida a 
otro cuerpo humano, a un cuerpo 
animal, a un cyborg o a un simple ar-
chivo de memoria.

La ideología de género y el trans-
humanismo son expresiones de esa 
antropología, rechazada por la Hu-
manae vitae, que niega al cuerpo 
su carácter personal y lo reduce a 
mero objeto manipulable. La iden-
tidad cultural, social y jurídica de la 
persona no está intrínsecamente li-
gada a su masculinidad o feminidad. 
Su identidad personal se basa ahora 

en su orientación, es decir, sin cone-
xión con el propio cuerpo y sin re-
lación con el cuerpo del «otro», con 
el sexo opuesto. Es una antropología 
que ha separado la vocación al amor 
de la vocación a la fecundidad. En 
este sentido es, fundamentalmente, 
una antropología a-histórica, que 
busca solo el momento presente, 
una antropología del carpe diem.

En esta antropología, el cyborg 
aparece como su realización plena. 
A través del cyborg se alcanzará la 
verdadera emancipación biológica:

a) porque posibilitará la cons-
trucción del cuerpo y del sexo a tra-
vés de la biotecnología;

b) porque el cyborg permite un 
mundo sin reproducción humana 
sexual; un mundo sin maternidad, 
sueño del feminismo radical.

El cyborg proyecta la ideología 
de género hacia un futuro post-gé-
nero y el transhumanismo quiere, a 
través del cyborg, que ese futuro sea 
además post-humano.

La única respuesta posible frente 
a estas ideologías pasa por el redes-
cubrimiento de una antropología 
integral de la persona, como propo-
nía la Humanae vitae, como unidad 
de cuerpo y alma; una antropología 
capaz de comprender la plenitud 
la libertad en la integración con la 
naturaleza humana. Solo así el ser 
humano llegará a ser él mismo. Be-
nedicto XVI lo expresaba así en la 
encíclica Deus caritas est: «El hombre 
es realmente él mismo cuando cuer-
po y alma forman una unidad ínti-
ma […] es el hombre, la persona, la 
que ama como criatura unitaria, de 
la cual forman parte el cuerpo y el 
alma. Sólo cuando ambos se funden 
verdaderamente en una unidad, el 
hombre es plenamente él mismo».7

7 Benedicto XVI, carta encíclica Deus 
cáritas est, sobre el amor cristiano, (25 de  
diciembre de 2005), n. 5

La ideología de género y el 
transhumanismo son expresiones 
de esa antropología, rechazada 
por Humanae vitae, que niega al 
cuerpo su carácter personal y lo 
reduce a mero objeto manipulable.
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Conclusión

Ya Juan Pablo II hizo notar, con 
motivo del vigésimo aniversario de 
la publicación de la encíclica Hu-
manae vitae, su carácter profético: 
«los años posteriores a la encíclica 
–decía Juan Pablo II–, a pesar de la 
persistencia de las críticas injusti-
fi cadas y de silencios inaceptables, 
han podido demostrar con claridad 
creciente que el documento de Pa-
blo VI fue siempre no sólo de pal-
pitante actualidad sino de un rico 
signifi cado profético».8

El sentido profético de la encí-
clica encuentra su fundamento en 
la concepción antropológica inte-
gral de lo que signifi ca la verdad 

8 Juan Pablo II, Discurso a los represen-
tantes de las Conferencias Episcopales 
en el XX aniversario de Humanae vitae, (7 
de noviembre de 1988).

del amor, de la sexualidad y de la 
vida. Una antropología integral que 
rechaza, por una parte, el reduccio-
nismo biológico del transhumanis-
mo y, por otra parte, la negación del 
cuerpo que hace la ideología de gé-
nero. La encíclica sigue vigente por-
que es la respuesta correcta, desde 
el Magisterio, a las antropologías 
dualistas que quieren instrumenta-
lizar el cuerpo y que no son nuevos 
humanismos, postmodernos y se-
culares, sino verdaderos anti-huma-
nismos. La encíclica nos propone 
una antropología de la totalidad de 
la persona, un antropología capaz 
de aunar la libertad con la natura-
leza.

Hoy también se cumple lo que ya 
anunciaba de sí misma la encíclica: 
«Se puede prever que estas enseñan-
zas no serán quizá fácilmente acep-
tadas por todos: son demasiadas las 

voces —ampliadas por los modernos 
medios de propaganda— que están 
en contraste con la de la Iglesia. A 
decir verdad, ésta no se extraña de 
ser, a semejanza de su divino Funda-
dor, «signo de contradicción» (cf. Lc 
2, 34); pero no deja por esto de pro-
clamar con humilde fi rmeza toda la 
ley moral, tanto natural como evan-
gélica»9. 

También nosotros, en medio de 
nuestro mundo, estamos llamados 
a ser «signo de contradicción», pro-
clamando con humildad y fi rmeza la 
verdad del ser humano, del amor, de 
la sexualidad y de la vida.

Deseo que este congreso ayude a 
dar testimonio de esa verdad. Gra-
cias.

9  Pablo VI, carta encíclica Humanae vi-
tae, sobre la regulación de la natalidad, 
(25 de julio de 1968), n. 18.

Signo de contradicción
En la búsqueda de las raíces más profundas de la lucha entre la «cultura de la vida» y la 

«cultura de la muerte», no basta detenerse en la idea perversa de libertad anteriormente 
señalada. Es necesario llegar al centro del drama vivido por el hombre contemporáneo: el 

eclipse del sentido de Dios y del hombre, 
característico del contexto social y cultural 
dominado por el secularismo, que con sus 
tentáculos penetrantes no deja de poner a 
prueba, a veces, a las mismas comunidades 
cristianas. Quien se deja contagiar por esta 
atmósfera, entra fácilmente en el torbellino 
de un terrible círculo vicioso: perdiendo el 
sentido de Dios, se tiende a perder también 
el sentido del hombre, de su dignidad y de 
su vida. A su vez, la violación sistemática 
de la ley moral, especialmente en el grave 
campo del respeto de la vida humana y su 
dignidad, produce una especie de progresi-
va ofuscación de la capacidad de percibir la 
presencia vivifi cante y salvadora de Dios».

 
 Juan Pablo II, Evangelium vitae, 21
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La razonabilidad y la belleza de 
la «Humanae vitae»

Ponencia del Prof. John Haas (profesor emérito de teología moral en el 
Seminario de Filadelfi a y en el Instituto Juan Pablo II de Washington DC, 
presidente emérito del Centro Nacional Católico de Bioética de los Estados 
Unidos).

Prof. John Haas 

EL año pasado, la Libreria Edi-
trice Vaticana publicó un tex-
to en el que se cuestionaba 

la enseñanza de la Iglesia sobre la 
contracepción. El editor del libro 
escribía lo siguiente sobre la anti-
concepción: «La elección prudente 
se hará evaluando oportunamente 
todas las técnicas posibles en refe-
rencia a su situación específi ca, ex-
cluyendo obviamente las abortivas» 
(Etica teologica della vita. Scrittura, 
tradizione, sfi de pratiche, editado por 
Vincenzo Paglia).

No existe una «elección pruden-
te» en materia de anticoncepción. 
Quisiera mostrar por qué este plan-
teamiento no es razonable y por qué 
conduce inevitablemente al aborto.

Sabemos que los individuos ac-
túan por fi nes que consideran bue-
nos. De hecho, consideramos que 
un ser humano actúa razonable-
mente cuando lo hace por un fi n 
percibido como bueno. De hecho, 
es el fi n de una acción lo que defi ne 
la propia acción. Es más, sólo el fi n 
hace posible cualquier acto, ya que 
todo el mundo actúa con vistas a un 

fi n. Como dijo T.S. Eliot: «El fi n es 
el punto desde el que empezamos» 
(Little Gidding).

Ciertamente, hubo un periodo 
en el que la teología moral estuvo 
dominada por un enfoque legalista 
que parecía contraponer normas 
abstractas a la conciencia indivi-
dual. Sin embargo, el enfoque más 
sensato de la teología moral es el 
que hace hincapié, no en las leyes y 
las normas, sino en la razonabilidad 
del comportamiento humano en la 
búsqueda de la felicidad.

El comportamiento humano ra-
zonable consiste en que el agente 
moral actúe por fi nes percibidos 
como bienes, y los fi nes, como su-
braya santo Tomás, constituyen el 
principio de la acción humana. Los 
fi nes defi nen y hacen posibles los 
actos humanos.

El Código de Derecho Canónico 
de 1917 defi ne el matrimonio en tér-
minos de fi nes. «El fi n primario del 
matrimonio es la procreación y la 
educación de la prole; el fi n secun-
dario es la ayuda mutua y el remedio 
de la concupiscencia» (canon 1013). 
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El matrimonio se defi ne en térmi-
nos de sus fi nes peculiares a los que 
está naturalmente ordenado y que, 
por tanto, nos dicen lo que es.

Como dijo el jesuita Bernard Lo-
nergan, el matrimonio «es más una 
incorporación de la fi nalidad [o fi n] 
del sexo, que del sexo mismo... Por-
que lo que viene primero (es decir, 
es primario) en la constitución on-
tológica de una cosa no es el dato de 
experiencia sino, por el contrario, 
lo que se conoce en el último y más 
general acto de comprensión del 
mismo».

Santo Tomás y Bernard Lonergan 
no son los únicos que piensan así. 
En su Introducción al psicoanálisis, 
Sigmund Freud escribió: «es una 
característica común de todas las 
perversiones (sexuales) el dejar de 
lado la reproducción como objetivo 
(fi n). En realidad éste es el criterio 
por el que juzgamos que una activi-
dad sexual es perversa: si en su fi n 
se desprende de la reproducción y 

persigue la gratifi cación indepen-
dientemente de ella». Son frases 
que podría haber escrito santo To-
más.

El hombre y la mujer se sien-
ten atraídos por el matrimonio por 
amor a los bienes que éste incorpo-
ra, empezando por el bien de los hi-
jos, ya que es éste el que explica en 
última instancia el matrimonio y el 
acto conyugal. Pero hombres y mu-
jeres, en un sentido más inmediato, 
se sienten atraídos también por el 
bien de la ayuda mutua o amistad 
que la pareja encuentra en el ma-
trimonio. Así pues, son los fi nes del 
matrimonio los que explican lo que 
es y lo que hace posible esta insti-
tución.

La persona humana no puede 
romper el vínculo entre los fi nes 
unitivo y procreativo del matri-
monio porque éstos constituyen la 
auténtica defi nición de lo que es el 
matrimonio. Y el hombre y la mujer 
se sienten naturalmente atraídos 

por esos fi nes precisamente porque 
son buenos. Puesto que el compor-
tamiento humano aparece como ra-
zonable cuando se actúa con vistas 
a fi nes que son vistos y comprendi-
dos como buenos, paralelamente es 
irrazonable actuar contra un bien 
como si fuese un mal. De hecho, 
eso violaría el primer principio de 
la razón práctica, violaría el primer 
principio de la moral.

Actuar contra un bien como si 
fuera un mal violaría la sindéresis, 
el primer principio de la acción hu-
mana: «Haz el bien, evita el mal». 
Es aquí, a mi parecer, donde se en-
cuentra la inmoralidad, la irraciona-
lidad, el desorden de la contracep-
ción.

La anticoncepción implica siem-
pre un actuar diferente al del acto 
conyugal, y ese otro actuar se diri-
ge específi camente contra uno de 
los bienes (o fi nes) que de hecho 
dan sentido al acto conyugal, a sa-
ber, el bien procreativo, los hijos. 
El propio nombre del acto describe 

su malicia: es contra, contra el bien 
procreativo. La contracepción es 
un acto elegido y querido contra un 
bien inherente al acto conyugal que 
la pareja ha decidido realizar.

Cada acto contraceptivo es un 
acto diferente del acto conyugal: 
tomar una píldora o ponerse un 
preservativo o colocarse un DIU o 
cerrar quirúrgicamente las trompas 
de Falopio. ¿Hay que evaluar todas 
estas técnicas, como decía el edi-
tor antes citado, para llegar a una 
elección «prudente» en materia de 

Son los fi nes del matrimonio los 
que explican lo que es y lo que 
hace posible esta institución.
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contracepción? Pero todas estas ac-
ciones son diferentes, son otra cosa 
que el acto conyugal, y todas ellas no 
tienen otra fi nalidad que la de vol-
verse contra la realización de uno 
de los fi nes o bienes que dan sentido 
al acto conyugal, y que de hecho lo 
hacen posible. Realizar un acto anti-
conceptivo es actuar en violación de 
nuestra naturaleza razonable, que 
es actuar buscando fi nes percibidos 
como bienes.

Cuando una pareja de esposos 
mantiene relaciones conyugales du-
rante el período infértil, aun sabien-
do que verosímilmente no se produ-
cirá una concepción, reconoce que 
su acto mantiene, no obstante, su 
relación intrínseca con la genera-
ción de vida humana. De hecho, es 
por eso que limitan el acto conyugal 
al período no fértil del ciclo de la 
mujer. Sin embargo, no actúan con-
tra el bien procreador. Simplemente 
realizan otros bienes del matrimo-
nio sin actuar contra ningún bien.

Puesto que la sindéresis con-
duce naturalmente a evitar el mal, 
cuando un mal se manifi esta actua-
mos instintivamente contra él para 
eliminarlo. Aquí captamos el nexo 
inextricable entre anticoncepción 
y aborto. Al actuar constantemente 
contra el bien procreador inheren-
te al acto conyugal como si fuera 
un mal, cuando éste se manifi esta a 
pesar de nuestros esfuerzos, actua-
mos para eliminarlo. Esta acción, 
obviamente, es el aborto. Es una 
consecuencia natural del inducir 
la esterilidad, cuando la esterilidad 
fracasa y se manifi esta el mal de la 
fertilidad.

En el siglo V, san Agustín lo vio 
y escribió: «[El libertinaje de los es-
posos] lleva a veces a extremos tales 
como procurarse venenos esterili-
zantes y, si no están disponibles, a 
suprimir de algún modo el feto con-

cebido en el seno materno y expul-
sarlo. Quieren que su prole muera 
antes de venir a la existencia o, si ya 
viven en el seno materno, que mue-
ran antes de nacer» (San Agustín, 
Sobre el matrimonio y la concupiscen-
cia).

En cierto modo, fue «natural» 
que Planned Parenthood pasara de 
ser el abanderado de la contracep-
ción a convertirse en el mayor pro-
veedor de abortos del mundo. Los 
hijos y la fertilidad pasaron a verse 
como males, como enfermedades, 
que había que evitar o eliminar. De 
hecho, nunca ha habido una socie-
dad que haya aceptado la práctica 
generalizada de la anticoncepción 
sin aceptar y apoyar también el 
aborto. En 1968, Planned Parenthood 
publicó un panfl eto titulado Plan 
Your Children for Health and Happi-
ness (Planifi que a sus hijos para la 
salud y la felicidad). Un pasaje del 
mismo planteaba la siguiente pre-
gunta: «¿El control de la natalidad 
es aborto?». La respuesta del pan-
fl eto de Planned Parenthood era: 
«En absoluto. Un aborto suprime 
la vida de un niño después de que 
haya comenzado. Es peligroso para 
tu vida y tu salud. Te hace estéril, de 
modo que cuando desees un hijo no 
podrás tenerlo. El simple control de 
la natalidad pospone el inicio de la 
vida». En la actualidad, Planned Pa-
renthood es el mayor proveedor de 
abortos del mundo, ya que la lógica 

de la anticoncepción se ha desplega-
do por sí misma.

Podemos fi jarnos en la Iglesia 
Anglicana para ver la evolución des-
de la aceptación de la anticoncep-
ción hasta la del aborto. En 1920, 
los obispos anglicanos del mundo 
se reunieron en el palacio de Lam-
beth, en Londres, y condenaron la 
anticoncepción en los términos más 
enérgicos: «Lanzamos una clara ad-
vertencia contra el uso de medios 
no naturales para evitar la concep-
ción, junto con los graves peligros 
-físicos, morales y religiosos- que 
conllevan» (Resolución 68). Diez 
años más tarde, en 1930, los obis-
pos de la Comunión Anglicana se 
reunieron de nuevo en Lambeth. 
En sus deliberaciones reconocieron 
que había periodos en los que las 
parejas casadas debían evitar tener 
hijos y que el enfoque más cristiano 
era la abstinencia de las relaciones 
conyugales. Sin embargo, llegaron a 
afi rmar, si bien con cierta timidez, 
cuando la abstinencia se demostra-
ba imposible, las parejas casadas 
podían utilizar métodos anticoncep-
tivos durante un periodo limitado. 
Al mismo tiempo, los obispos con-
denaron duramente el aborto, pero 
a partir de 1967, la Iglesia Episcopa-
liana de Estados Unidos, miembro 
de la Comunión Anglicana, apoyó 
el aborto legal, incluso antes de su 
legalización en 1973.

Y justo el verano pasado, en 
2022, la Asamblea general de la 
Iglesia Episcopaliana aprobó una 
resolución que afi rmaba: «Frente 
a la erosión de los derechos repro-
ductivos, todos los episcopalianos 
deben poder acceder a los servicios 
de aborto y control de la natalidad 
sin restricción de movimiento, au-
tonomía, tipo o tiempo». Finalmen-
te se «resolvió que la 80ª Asamblea 
general entiende que la protección 

Actuar contra un bien como si 
fuera un mal violaría la sindéresis, 
el primer principio de la acción 
humana: «Haz el bien, evita el 
mal». 
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de la libertad religiosa se extiende a 
todos los episcopalianos que puedan 
necesitar o desear acceder, utilizar o 
ayudar a otros a procurar, u ofrecer, 
servicios de aborto» (Resolución 
D083 en la 80ª Convención general 
de la Iglesia Episcopaliana, Baltimo-
re, Maryland, 8-11 de julio de 2022).

¡En menos de un siglo, los angli-
canos han pasado de una aproba-
ción reticente de la anticoncepción 
a reclamar a voces el acceso univer-
sal al aborto!

No estoy sugiriendo que exista 
una pendiente resbaladiza que lle-
ve de la anticoncepción al aborto. 

Estoy argumentando que cuando 
se justifi ca moralmente un acto in-
trínsecamente malo, como siempre 
ha sido considerada la anticoncep-
ción por la Iglesia, ya estamos en el 
fondo de la pendiente resbaladiza y 

podemos justifi car prácticamente 
cualquier acto. Aceptar la morali-
dad de la anticoncepción equivale 
prácticamente a aceptar una falsa 
concepción de la persona humana 
que lleva a sostener otros compor-
tamientos aberrantes que minan el 
bienestar humano.

Uno de los desafíos a la Humanae 
vitae, ahora y en el futuro, es sin duda 
la minimización de la inmoralidad de 
la anticoncepción, como si pudiera 
constituir una «elección prudente», 
cuando es la verdadera puerta de en-
trada a una mentalidad contraria a la 
vida y a los horrores del aborto.

El verdadero bien del hombre

Se puede prever que estas enseñanzas no serán quizá fácilmente aceptadas por todos: 
son demasiadas las voces –ampliadas por los modernos medios de propaganda– que están 
en contraste con la Iglesia. A decir verdad, ésta no se maravilla de ser, a semejanza de su 
divino Fundador, «signo de contradicción», pero no deja por esto de proclamar con hu-
milde fi rmeza toda la ley moral, natural y evangélica. 

La Iglesia no ha sido la autora de éstas, ni puede por tanto ser su árbitro, sino solamente 
su depositaria e intérprete, sin poder jamás declarar 
lícito lo que no lo es por su íntima e inmutable opo-
sición al verdadero bien del hombre. 

Al defender la moral conyugal en su integridad, la 
Iglesia sabe que contribuye a la instauración de una 
civilización verdaderamente humana; ella compro-
mete al hombre a no abdicar de la propia respon-
sabilidad para someterse a los medios técnicos; de-
fi ende con esto mismo la dignidad de los cónyuges. 
Fiel a las enseñanzas y al ejemplo del Salvador, ella 
se demuestra amiga sincera y desinteresada de los 
hombres a quienes quiere ayudar, ya desde su ca-
mino terreno, «a participar como hijos de la vida 
del Dios vivo, Padre de todos los hombres».

   Pablo VI, Humanae vitae, 18

¡En menos de un siglo, los 
anglicanos han pasado de 
una aprobación reticente de 
la anticoncepción a reclamar 
a voces el acceso universal al 
aborto!
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La «Humanae vitae habla fuerte 
al África negra»

Entrevista realizada por la revista Omnes al rvdo. Dr. Apollinaire Cibaka 
Cikongo, profesor de Bioética y rector de la Université Offi  cielle de Mbujimayi, 
Kasayi Oriental (República Democrática del Congo)cuya ponencia en el 
congreso fue sobre «La Humanae vitae: un baluarte contra las políticas 
maltusianas».

¿Podría hacer una breve síntesis del 
mensaje de la encíclica Humanae vi-
tae de san Pablo VI, y una valoración 
general?

—En pocas palabras, puedo atre-
verme a presentar la Humanae vitae 
como la voz de la sabiduría y de la 
experiencia de la Iglesia que invita a 
vivir la alteridad y el misterio del va-
rón y de la mujer, su matrimonio, su 
sexualidad, su procreación y su fa-
milia en su verdad divina y fundan-
te, sin la contaminación de instin-
tos enloquecidos y desenfrenados 
por ideologías y técnicas perversas 
que los ponen al servicio del uso 

reductor, hedonista 
y destructor del ser 
humano y de la vida.

Era la época de 
Mayo del 68, y el 
mundo parecía vivir 
en una «psicosis» de 
la superpoblación. 

Háganos un breve resumen de su po-
nencia en Roma.

—Tenía 7 meses en mayo del 68, 
así que he nacido y crecido en un 
mundo culturalmente marcado por 
la llamada «revolución sexual», con 
la psicosis de la superpoblación 
como uno de sus principales argu-
mentos y constantes. 

La verdad es que, en lugar de ha-
cerse las verdaderas preguntas so-
bre el sentido de su presencia en 
el mundo y buscar vías justas de 
vivirlo de la manera más adecuada, 
el ser humano ha aprovechado los 
nuevos poderes que ha adquirido 
gracias a la ciencia y a la tecnología 
para librarse de la razón, de la ley 
natural y de sus implicaciones espi-
rituales y morales, organizando una 
matanza arbitraria y sistemática de 
millones de sus semejantes indefen-
sos, sin ninguna consideración ni 
por su dignidad ni por Dios. 

En el marco de mi ponencia en 
este congreso sobre la Humanae vi-
tae de Roma, voy a reflexionar so-
bre siete de los factores internos y 
externos que, a mi parecer, contri-
buyen a afianzar esta cultura de la 
muerte en el África negra.

Apollinaire Cibaka
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¿Cómo calificaría la Humanae vi-
tae? Algunos la han llamado profética. 
¿Y en relación al África negra?

—La Humanae vitae es un texto 
breve, sencillo, claro, asequible y, 
sobre todo, veraz en cada una y en la 
totalidad de sus afirmaciones. Lo he 
vuelto a leer con ocasión de este con-
greso, y creo que nos indica a todos, 
creyentes de distintas religiones y no 
creyentes de distintas culturas, la vía 
a seguir para comprender mejor y 
sanar la sexualidad humana tan des-
figurada y estropeada por la llamada 
«revolución sexual». 

Su enseñanza ha de ser conside-
rada como patrimonio de toda la 
humanidad, ya que conecta con la 
sana sabiduría de todos los pueblos. 
Para un africano y muluba del Congo 
como yo, todo lo que dice de la re-
lación entre el varón y la mujer en 
el seno del matrimonio, de las exi-
gencias morales de una sexualidad 
madura y responsable, de la acogida 
y del respeto de cada vida, no tiene 
nada de extraño, sino que encuentra 
un eco profundo en mi cultura. 

Más, con los cambios forzados que 
estamos viviendo hasta en los pue-
blos más remotos, la Humanae vitae 
es una voz que habla fuerte al África 
negra y la invita a reconciliarse con-
sigo misma, con sus antepasados, 
con su espiritualidad de la vida, con 
su legado ético… La sexualidad no es 
un juego inventado por los hombres, 
un sinsentido en manos de niños in-
conscientes e irresponsables, sino 
un don de Dios, una de las dimen-
siones constitutivas, estructurantes 
y maravillosas del ser humano. Des-
naturalizarla y destruirla es simple-
mente desnaturalizar y destruir al 
ser humano, envenenar sus espacios 
familiares y sociales de vida.

El control de la población parece un 
arma en manos de países más ricos, 

mientras la demografía en esos países 
conoce una caída dramática, amor-
tiguada en parte por la inmigración. 
¿Qué opina? 

—Aparte de ser sacerdote y docen-
te de universidad y de seminarios 
mayores, soy fundador de Ditunga, 
una asociación de apoyo a obras 
eclesiales y sociales que cumple 17 
años en octubre de 2023 y que tra-
baja principalmente en la comuni-
dad rural de Ngandanjika, de unas 
1.400.000 almas agrupadas en 96 
grupos étnicos. 

Esa labor, que me ha llevado a tra-
bajar en el campo de la salud y otros, 
me ha ayudado a descubrir las caras 
feas de muchas de las ayudas des-
tinadas a los más pobres. Si quitas 
las ayudas de la Iglesia católica y de 
algunas personas de gran corazón, 
muchos proyectos de desarrollo 
están llevados por agendas que lo 
condicionan todo a la aceptación 
de ideologías y programas contra-
rios a la cultura local de la vida, de 
la familia, de la sexualidad… 

En lugar de acompañarnos y 
ayudarnos a resolver nuestros ver-
daderos problemas en sus causas 
estructurales, la mayoría de estos 
programas no sacan ninguna lec-
ción de las desgracias humanas y 
morales que han causado en las fa-
milias y las sociedades occidentales; 
sólo pretenden destruir nuestras 
familias, queriendo imponernos la 

cultura de la sexualidad contra la 
naturaleza, sin amor ni responsabi-
lidad ni futuro. 

No les preocupan las dictaduras, 
las injusticias sociales, los cambios 
climáticos, las guerras de distintos 
índoles, los saqueos de nuestros re-
cursos naturales y tantas desgracias 
que ceban a millones de vidas cada 
año, pues lo quieren resolver todo 
gracias a una sexualidad desorbita-
da y asesina.

El papa Francisco invitó a una re-
flexión  para «redescubrir el mensaje 
de la encíclica Humanae vitae de Pa-
blo VI» (AL, 82 y 222). San Juan Pablo 
II había hecho lo mismo. ¿Qué impacto 
ha tenido en su país?

—Para no generalizar y limitarme 
a la provincia eclesiástica de Kanan-
ga, donde estoy concluyendo nueve 
años de mandato como secretario 
ejecutivo, sé que la Humanae vitae 
es una encíclica muy presente en la 
pastoral de la familia de nuestras 9 
diócesis y existen oficinas diocesa-
nas para acompañar a los novios, a 
los matrimonios y a las familias en 
su vocación cristiana. También exis-
ten muchos movimientos eclesiales 
de espiritualidad familiar, pero no es 
una pastoral fácil, pues existen tam-
bién muchas ofertas nefastas por 
parte de los promotores públicos y 
privados de la «revolución sexual». 
Por eso hay que seguir luchando. 

En este sentido, con ocasión del 
quincuagésimo quinto aniversa-
rio de la Humanae vitae (25 de julio 
1968-2023), Ditunga, la asociación 
de la que acabo de hablar, consagra 
su tercer simposio a una relectura 
de esta encíclica de san Pablo VI en 
el contexto de la África negra. 

Bajo el tema «La cultura de la vida 
frente a la cultura de la muerte en la 
África negra. Inventario y perspecti-
vas», este simposio tendrá lugar del 

La Humanae vitae es una voz 
que habla fuerte al África negra 
y la invita a reconciliarse consigo 
misma, con sus antepasados, con 
su espiritualidad de la vida, con 
su legado ético…
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26 al 28 de octubre de 2023 en Ngan-
danjika, en el centro de la República 
Democrática del Congo. 

Tendrá un total de quince confe-
rencias de diversos enfoques, pero 
también comunicaciones de perso-
nas interesadas por el tema. Si los 
medios lo permiten, se invitará a 
cincuenta personalidades naciona-
les o internacionales con responsa-
bilidades o con influencia notable 
en los mundos de la medicina, de la 
política, la religión, la literatura, la 
música…, con la esperanza de que 
su participación pueda contribuir a 
promover la cultura de la vida.

¿Cuáles son los objetivos de ese sim-
posio en la República Democrática del 
Congo?

Basándose en la Humanae vitae, el 
simposio tendrá 4 objetivos princi-
pales:

1º) Comprender la cultura cristia-

na de la vida a partir de la tradición 
africana y de las influencias que ha 
recibido de la fe cristiana, de la en-
señanza del Magisterio católico, de 

la reflexión teológica y de otras tra-
diciones religiosas.

2º) Identificar las caras, las ideo-
logías, las estrategias y los medios 
de la cultura de la muerte como se 
está desarrollando en la África ne-
gra hoy en día por factores internos 
y externos.

3º) Romper el silencio sobre prác-
ticas arraigadas de la cultura tradi-
cional y moderna de la muerte en 
nuestras comunidades, y suscitar 
un verdadero debate interdiscipli-
nario y social sobre sus retos a las 
culturas africana y cristiana de la 
vida.

4º) Hacer propuestas realistas y 
definir estrategias inteligentes para 
promover y sostener la cultura de la 
vida, sobre todo la vida de personas 
vulnerables.

Espero que este simposio sea una 
de las contribuciones del llama-
miento de los papas san Juan Pablo 
II y Francisco a profundizar y di-
vulgar la enseñanza de la Humanae 
vitae. Por nuestra parte, uno de los 
frutos ya esperados es la traducción 
de Humanae vitae al ciluba, la prin-
cipal lengua de la región del Kasayi 
y una de las 4 lenguas nacionales de 
la RD Congo.

La mayoría de estos programas 
sólo pretenden destruir nuestras 
familias, queriendo imponernos 
la cultura de la sexualidad 
contra la naturaleza, sin amor ni 
responsabilidad ni futuro. 

Mientras Europa no vuelva el corazón 
a la «Humanae vitae» no tiene arreglo

Pablo VI, resistiendo a todo, dijo que la moral sexual descansa en la ley natural y el Magis-
terio debe custodiar la ley natural, como encargo que el Señor da a los apóstoles. 

Y no podemos responder a la anticoncepción si no es desde una visión integral del hom-
bre. Lo que se dice en los primeros números es que al magisterio de la Iglesia católica no 
solo le corresponde la ley divina sino también la ley natural. Por tanto, la argumentación 
de esta encíclica descansará fundamentalmente en la ley natural que Dios Creador ha dado, 
para que las personas vivan y puedan alcanzar con su libertad el bien.

Por tanto falsear la gramática del Creador, falsear a la persona y destruir la vocación ori-
ginal al amor es poner las bases para destruir la sociedad y hacer todo lo que se ha desarro-
llado, en estos cincuenta años, después de la encíclica Humanae vitae.

Mientras Europa no vuelva el corazón a la Humanae vitae no tiene arreglo.

Mons. Juan Antonio Reig Pla, obispo de Alcalá de Henares, de la ponencia «Humanae Vitae: 50 
años después» con la que se inauguró el simposio Ser y vida moral, Balmesiana (Barcelona), 9 no-
viembre de 2018.
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LOS hombres de hoy no entien-
den el verdadero amor porque 
el modelo del Amor, el Amor 

de Dios, no es conocido. 
(...) ¡Cuántos se engañan creyen-

do que las difi cultades familiares se 
pueden arreglar sólo con mejorar las 
condiciones sociales y económicas, 
olvidando que con frecuencia las 
familias tienen más peligros pre-
cisamente en las sociedades ricas! 
Busquemos más bien la solución en 
aquello que constituye la grandeza y 
la nota característica de este sacra-
mento: en su aptitud para reprodu-
cir y revelar el amor de Dios a los 
suyos.

Para renovar la teología del sa-
cramento del Matrimonio, mi tesis 
es que la devoción al Sagrado Cora-
zón puede darnos la clave. Durante 
25 años fui profesor de teología mo-
ral, concretamente del sacramento 
del Matrimonio, y digo sinceramen-
te que donde encontré más luz para 
entender este sacramento fue en la 
encíclica Haurietis aquas, de Pío XII. 
Y es que la devoción al Corazón de 
Jesús puede darnos la agudeza de 

corazón y de mente para captar el 
sentido de las páginas del Cantar de 
los Cantares, de los profetas, de los 
salmos, de san Juan, de san Pablo, 
en los que se describe el AMOR con 
todas sus exigencias, sus iniciativas 
y sus reacciones, con su fuerza inte-
rior capaz de superar todas las difi -
cultades.

Se entiende así cómo el Esposo 
divino no se da por vencido jamás, 
cómo soporta todo –incomprensio-

El Corazón de Jesús, fuente de
amor y de unidad familiar

Mons. Eduardo Gagnon

Extracto de la conferencia que  pronunció monseñor Eduardo Gagnon, que 
fue presidente del Consejo Pontifi cio para la Familia de 1985 a 1990, durante 
el III Encuentro internacional Sacerdotal de Fátima. Publicada en Cristiandad 
(667-669) y reproducida en varias ocasiones más, ya que pone en el Corazón de 
Jesús la clave para renovar la teología del sacramento del matrimonio.



20 | CRISTIANDAD, núm 1105-1106

nes, olvidos, infi delidades, traicio-
nes incluso– por el deseo de salvar el 
amor y acrecentarlo con el perdón. 
Este tipo de amor, capaz de compren-
der y crecer en las pruebas, es el que 
debe reinar siempre en la vida fami-
liar, en los tiempos de debilidad y de 
crisis. Este es el amor cuya posibili-
dad también hoy han de demostrar 
las familias cristianas, fortalecidas 
por el sacramento del Matrimonio.

Misión sublime y difícil, que lleva 
consigo la seguridad de que la gracia 
de Cristo no faltará a los miembros 
de la familia para crecer en la fe y la 
esperanza.

De hecho, si el matrimonio no 
fuese el lugar privilegiado del amor 
perfecto, no habría sido elegido por 
Dios como símbolo y representa-
ción efi caz de su AMOR. Para los que 
han sido consagrados el bautismo, 
y viven en gracia, la unión conyugal 
se convierte en un signo efi caz, una 
garantía de salvación y de gracia; y 
ese signo está inserto en el núcleo 
mismo de su amor humano, no es 
una añadidura externa (...) 

Para los que han sido consagra-
dos a Dios por el bautismo, y viven 
en gracia, Pío XII propuso magis-
tralmente los elementos más útiles 
para comprender ese aspecto del 
amor conyugal y del sacramento del 
Matrimonio. Espigando el funda-
mento bíblico y patrístico del culto 
al Corazón de Jesús, va recordando 
la descripción del Amor, hecha por 
el Espíritu Santo sirviéndose de los 
autores inspirados del Antiguo y del 
Nuevo Testamento. En el Antiguo 
Testamento, Dios emplea términos 
tomados del vocabulario conyugal 
y familiar, para describir la fuerza, 
la ternura y la persistencia de esa 
alianza de amor que Él quería es-
tablecer con su Pueblo y mantener 
incondicionalmente.

Son las mismas expresiones que 
ha usado la tradición de la Iglesia 
para describir los sentimientos de 
amor infi nito del Corazón de Jesús 
cuando ofrecía su vida por nosotros. 

(...) Todo esto tiene que hacer-
nos refl exionar cuando nos vemos 
tentados a rebajar el nivel del amor 
conyugal o de la moral conyugal, 
precisamente después que la muerte 
y resurrección de Cristo nos ha ga-
nado y puesto a nuestra disposición 
gracias abundantes para superar 
las difi cultades. ¡Cuántas veces he 
hablado con pastores que venían al 
Comité de la Familia con diagnósti-
cos completos y científi cos sobre las 
difi cultades de la familia hoy, para 
decir después que no veían una so-
lución posible! La palabra imposible 
se emplea siempre que se trata de 
las exigencias de Dios para las fami-
lias, pero, ¿cómo podemos hablar de 
«imposibles» después que Cristo ha 
muerto y resucitado por nosotros, 
después de ver en el Antiguo Testa-
mento lo que Dios espera de la fami-
lia para que sea símbolo de su amor? 
¡Somos demasiado pusilánimes! El 
amor del Corazón de Jesús es, pues, 
un amor que los cristianos pueden 
imitar en su vida matrimonial y fa-
miliar. El verdadero amor, como el 
de Jesús, empieza por obedecer el 
plan de Dios, y está dispuesto a acep-
tar sufrimientos y sacrifi cios por el 
bien de la persona amada. ¡Qué co-
bardes somos cuando, queriendo ser 
«misericordiosos» con las familias 
cristianas, no les presentamos todas 
las exigencias de la Ley de Dios!

(...)¡Como si las leyes de Dios no 
fuesen siempre misericordiosas, 
como si Dios pidiese imposibles, 
como si nosotros, permitiendo lo 
que Dios llama malo, no hiciéramos 
un mal tercio a lo que llamamos 
«amar con misericordia»!

(...) Ante la propaganda para pla-
nifi car los nacimientos, al ver cómo 
se intenta convencer a las familias 
para no tener hijos, o los menos 
posible, pienso en las palabras de 
san Pablo: «¿Quién nos separará del 
amor de Cristo?» (Rom 8, 35-39). Re-
cuerdo una delegación de los Esta-
dos Unidos, que quiso convencer al 
Papa de que, si no se reducía a cero 
la tasa de nacimientos, habría gue-
rras tremendas. Pero... «¡ninguna 
criatura podrá separarnos del amor 
que Dios nos tiene en Cristo Jesús, 
Señor nuestro! ».

Lo más importante es predicar 
este amor de Cristo.

Diréis que mi ideal es demasia-
do elevado para el ambiente actual, 
que pocas familias están dispuestas 
a aceptar la revelación del Amor in-
fi nito y encontrar en él solución a 
sus problemas concretos.

Y os respondo que todos los 
grandes papas de nuestro siglo 
han afi rmado frecuentemente que 
la devoción al Sagrado Corazón es 
una devoción para los tiempos di-
fíciles. Donde abunda el pecado so-
breabunda la gracia. El Señor vino 
para salvar al mundo perdido en el 
pecado; y desde el Cielo, donde si-
gue ardiendo en el mismo amor que 
mostró en su vida mortal hacia el 
Padre y nosotros, el Corazón de Je-
sús piensa sólo en perdonar y sanar. 
Por eso, en sus promesas a santa 
Margarita María aseguró a las fami-
lias su bendición para ayudarlas a 
vivir unidas y contribuir a la salva-
ción del mundo.

¿Por qué rechazar lo que Dios 
nos propone? Si existen difi cultades 
en la vida de las familias, tengamos 
al menos la confi anza, la audacia, 
de intentar volver a la devoción al 
Sagrado Corazón, para encontrar 
remedio en Él.
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Al cumplirse los 400 años de la muerte del san Francisco de Sales, fallecido el 28 
de diciembre de 1622, Cristiandad ha querido recordar la fi gura de este padre de 
la Iglesia heraldo del amor y bondad de Dios cuya doctrina fue un preanuncio 
de la que sería la devoción al Corazón de Jesús manifestada al mundo por la 
hermana de la Visitación santa Margarita María de Alacoque.

San Francisco de Sales y la 
fundación de  la Orden de la 
Visitación de Nuestra Señora

Gerardo Manresa

LA baronesa Juana Francisca de 
Chantal, era una mujer viuda 
desde muy joven, que se dedi-

có a la educación de los hijos y a la 
caridad de los más necesitados. Vivía 
en Dijon, Borgoña. Conoció al obis-
po Francisco con motivo de la boda 
de su hija María-Amada con el her-
mano de Francisco, Bernardo. Tras 
la muerte de algunos de sus hijos y 
de la madre de Francisco de Sales, 
Madame de Boisy, la baronesa de 
Chantal, más libre de obligaciones 
familiares, después de rechazar ofer-
tas matrimoniales, hizo voto de cas-
tidad, decidió seguir haciendo obras 
de caridad y, al mismo tiempo, tomó 
como director espiritual al obispo 
Francisco, a quien había oído en una 
serie de sermones que había dado en 
la ciudad de Dijon. 

Acababa de fundarse en Dijon un 
carmelo teresiano, que subyugaba a 
la baronesa Juana Francisca. Tanto 
ella como el obispo Francisco deci-

dieron pensar y meditar ante el Se-
ñor la conveniencia de entrar en este 
Carmelo, no querían precipitarse: 
«Rezad a Dios, hija mía y procurad 
permanecer en santa indiferencia, 
es la mejor actitud para conocer la 
voluntad de Dios». Juana se retiró en 
oración. 

Tras cuatro días, Francisco llamó 
a Juana y le comunicó el plan que 
creía mejor para ella: «Entrad en el 
convento de clarisas. No, no creo que 
seáis suficientemente fuerte para 
esta orden, es preferible que seáis 
hermana hospitalaria». Tras aceptar 
sin rechistar este cambio, por mera 
obediencia, el obispo le dice: «Tam-
poco es esto lo que creo debéis hacer, 
debéis ser carmelita». Juana Francis-
ca acepta por obediencia esta resolu-
ción. Pero, tras unos momentos de 
silencio, Francisco le dice: «Nada de 
esto es lo que tengo preparado para 
vos». Entonces le dice que tiene un 
nuevo proyecto para ella, fundar un 
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nuevo género de vida, adecuado para 
viudas y jóvenes que quieran consa-
grarse a alcanzar la perfección de la 
caridad y del amor de Dios. Le estaba 
hablando de la Visitación. La dispo-
nibilidad de Juana era total. El 29 de 
marzo de 1610 Juana abandona a su 
familia, repartiendo sus propieda-
des, para comenzar un nuevo género 
de vida en Annecy.

Después de adaptar una casita pe-
queña donde poder vivir, llamada 
«La Casa de la Galería», la baronesa 
Juana se reunió con tres personas 
dispuestas a seguir la misma vida, 
siendo una de ellas la tornera. Era el 
6 de junio de 1610. En pocos meses 
fueron entrando otras mujeres hasta 
llenar la casa. Todas ellas fieles diri-
gidas por el obispo Francisco o bien 
compañeras de Juana Francisca en 
su labor de hacer caridad a la gente 
necesitada.  

El primer día por la mañana, Jac-
queline Costa, la tornera, que era una 
joven que el obispo Francisco cono-
ció en Ginebra, y que trabajaba en 
el hostal donde se hospedó durante 
los diálogos ecuménicos, se levantó 
pronto para ir a trabajar al campo 
y después desplazarse a la cocina 
para preparar el desayuno. No te-
nían nada para comer. Después de la 
misa, hacia las diez, se presentó un 
sirviente de Antonio Favre, amigo 
del obispo de Ginebra, llevándoles 
pan, carne y un poco de vino. Desde 
entonces aprendió la comunidad lo 
que era vivir de la Providencia. Por 
la tarde vino el obispo Francisco para 
darles las primeras instrucciones: 
«Debéis de dejaros de llamar barone-
sa o señoritas, pues solo debía haber 
una Madre y las demás hermanas». 
En cuanto al traje no les indicó nada, 
pues tenían que vestir como perso-
nas civiles sin lujos. A partir de ese 
mismo día debían aprender a rezar y 
cantar el oficio parvo de la Santísima 

Virgen en latín que les enseñaría el 
canónigo de la catedral.

«Recitan el oficio de la Santísima 
Virgen, hacen meditación, trabajan, 
procuran un ambiente de recogi-
miento, son humildes, obedientes 
y no poseen nada, llevan una vida 
interior dulce y amable, como en 
cualquier monasterio del mundo, ya 
cuando hagan la profesión religiosa, 
saldrán a servir con toda humildad 
a los enfermos» decía el obispo de 
Ginebra a un sacerdote. «Estas re-
ligiosas saldrán de casa solamente 
para servir a los enfermos una vez 
hayan terminado el noviciado, pero 
sin llevar un hábito distinto del que 
lleva la gente del mundo, aunque sí 
negro, humilde y extremadamente 
modesto», le decía el obispo Fran-
cisco a un padre jesuita.

Aquellas señoras de mundo vivían 
en una casucha, sin encender la ca-
lefacción, comiendo mal, viviendo 
de su trabajo, entregadas a la ora-
ción y al amor de Dios, con una gran 
dulzura de vida y preparándose para 
una vida de caridad.

Quedaba por determinar el nom-
bre que darían a esta comunidad 
de religiosas. En principio Francis-
co pensó en llamarlas oblatas de la 
Santísima Virgen, pero como quería 
que fueran activas, dedicadas a vi-
sitar a los enfermos, pensó que po-
drían imitar a santa Marta y que se 
podrían llamar hijas de santa Marta. 
Este nombre no gustó a Juana Fran-
cisca, prefería poner la congrega-
ción bajo el patrocinio de la Stma. 
Virgen y acordaron que se llamarían 
Hijas de la Visitación. De esta mane-

San Francisco de Sales da a santa Juan Chantal 
la regla de la orden de la Visitación,Noël Hallé (s. XVIII)
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«Maestro de verdadera y piadosa doctrina»

Pintó la virtud con colores vivos en otra obra titulada «Filotea», y haciendo sencillos los 
lugares difíciles y suavizando los caminos difíciles, mostró a todos los fi eles cristianos el 
camino para llegar tan fácil, que a partir de ese momento la verdadera piedad pudo difundir 
por todas partes su luz, abrir el camino a los tronos de los reyes, de los capitanes, tiendas de 
campaña, foro de jueces, puestos de trafi cantes, tiendas e incluso cabañas de pastores.   
      

Pío IX, del breve Dives in misericordia (16 de noviembre de 1877) 
por el que proclamó a san Francisco de Sales doctor de la Iglesia

ra cada vez que visitaran a un enfer-
mo recordarían la visita de la Virgen 
a su prima santa Isabel. Así tendrían 
ocasión de imitar a María en una ac-
titud de servicio al necesitado.

Lo que diferenció a las salesas de las 
monjas de otras órdenes (como car-
melitas o clarisas) fue que descarta-
ron las grandes penitencias corpora-
les y otras costumbres excesivamente 
rígidas y austeras. Eso conllevó que 
también ingresaran en la Orden de la 
Visitación mujeres de salud limitada, 
incluso enfermas, y vocaciones de 
edad avanzada. La suavidad relativa 
de la Regla se veía compensada por la 
insistencia en la práctica de la humil-
dad, de la caridad, la lucha contra el 
egoísmo y el amor propio para lograr 
que el alma, libre de todos los lazos, 
estuviera totalmente disponible a la 
acción divina.

El primer monasterio de la Visita-
ción

Pronto la «Casa de la Galería» 
quedó pequeña, pues poco a poco 
fueron llegando nuevas vocaciones 
y el 30 de octubre de 1612 las doce 
religiosas cambiaron de sede y se 
trasladaron a una casa mayor con 
posibilidad de construir una iglesia. 
Este sería el primer monasterio de 
la Visitación de Santa María, que pa-

saría a la historia con el nombre de 
«La Sainte Source».

A finales de mayo de 1613, se pre-
sentaron cuatro damas procedentes 
de Lyon con intención de conocer 

la obra y abrir un monasterio en la 
ciudad del Ródano. La impulsora de 
este plan era Elisabeth de Gouffiers, 
entusiasta del libro Introducción a la 
vida devota, que vivía retirada en el 
monasterio de Paraclet, fundado por 
Abelardo en 1123. Este monasterio 
precisaba de una reforma, que la ac-
tual priora no quería impulsar. Allí 
vivían señoras de la alta burguesía, 
con una vida retirada pero rodeada de 
criados y comodidades. Elizabeth no 
estaba de acuerdo con esta vida, por 
ello fue a visitar el monasterio de la 
Visitación en petición de ayuda. Las 
cuatro damas que llegaron a Annecy 
conocían de referencia al obispo de 
Ginebra. La madre Chantal les dio la 
bienvenida y quedaron conmovidas 

por la vida de piedad, recogimiento y 
pobreza que llevaban en la Visitación. 
A los ocho días se marcharon tres de 
las cuatro señoras entusiasmadas con 
la idea de formar algo igual en Lyon, 
pero Elisabeth no quiso ya separarse 
del plan de Francisco de Sales y pidió 
el ingreso en la Visitacion. 

El arzobispo de Lyon y la humil-
dad de san Francisco de Sales

Las tres señoras regresaron a Lyon, 
pidieron permiso al arzobispo, Mgr. 
Marquemont y compraron una gran 
casa adonde fueron a vivir para ini-
ciar un monasterio de la Visitación. 
El arzobispo les asignó un sacerdote 
muy piadoso, Lourdelot, para que di-
rigiera la nueva obra religiosa. Este 
nuevo director, tras ver la vida ad-
mirable de dichas señoras, le dijo a 
Mgr. Marquemont que no tenían que 
imitar lo que había hecho el obispo 
de Ginebra, sino que él podía fundar 
una nueva orden que no se llamaría 
de la Visitación de Santa María, sino 
de la Presentación de Santa María, in-
dependiente de Annecy y cambiando 
el hábito negro de la Visitación por un 
hábito gris. Al arzobispo le agradó la 
idea y solicitó el beneplácito real para 
la nueva Orden de la Presentación y 
la sorpresa llegó cuando el beneplá-
cito del rey llegó con la aprobación 

La suavidad relativa de la Regla se 
veía compensada por la insistencia 
en la práctica de la humildad, 
de la caridad, la lucha contra el 
egoísmo y el amor propio.
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de la Orden de la Visitación. Ante el 
fracaso, las pobres señoras tuvieron 
que abandonar el monasterio y el 
arzobispo de Lyon tuvo que solicitar 
del obispo de Ginebra algunas reli-
giosas para empezar la vida del mo-
nasterio de la Visitación. Junto con la 
carta envió una carroza para poder 
traer a Lyon las primeras religiosas. 
La madre Chantal partió de Annecy 
junto con cuatro religiosas entre las 
que estaba Elisabeth de Gouffiers. El 
arzobispo de Lyon bendijo a la nueva 
comunidad, aceptando también a las 
señoras que habían salido a causa del 
problema de la Presentación, y la ma-
dre Chantal quedó, de momento, su-
periora del monasterio de Lyon. Era 
febrero de 1615, en mayo se completó 
la comunidad con la llegada de nue-
vas vocaciones. En agosto después de 
vestir el hábito todas ellas, la madre 
Chantal se volvió a Annecy, dejando 
como superiora a la madre Favre, 
la primera que entró con la madre 
Chantal en Annecy.

El arzobispo de Lyon comenzó a 
admirar la fundación realizada por 
monseñor de Sales, el cual acep-
tó hablar con él y conocer el nuevo 
monasterio. En dicha entrevista, el 
obispo de Ginebra le explicó lo que 
pretendía él al fundar la orden de 
la Visitación: «Entregar a Dios per-
sonas piadosas dignas de adorar a 
la infinita Majestad en espíritu y en 
verdad y quiero que este humilde 
instituto sea un palomarcillo cuyo 
deseo sea meditar la ley de Dios sin 
hacer ruido, ni hacerse notar en el 
mundo». La reunión acabó sin nin-
gún desacuerdo.

Tras una visita del arzobispo al mo-
nasterio de Annecy, también sin dis-
crepancia, en enero de 1616, Francis-
co de Sales recibe una carta de Mgr. 
Marquemont criticando severamen-
te la Orden fundada por el prelado 
de Sales. Criticaba que no se hacían 

votos solemnes, no tenían clausura 
pontificia, no estaba aprobada por 
la Santa Sede, no estaban obligadas 
el rezo del oficio divino, no tenían 
grandes penitencias y por si fuera 
poco salían a visitar a los enfermos. 
¿Qué orden religiosa era aquella? 
¿Pretendía con ello romper moldes 
inventado una institución que no 
cumplía con el derecho canónico? Y 
para colmo carecía de Reglas.

El obispo de Ginebra, tras humillar-
se ante el primado de las Galias le ex-
pone su pensamiento: había fundado 
solo un instituto en su propia diócesis 
donde damas devotas ofrecían su vida 
a Dios en pobreza, castidad y obe-
diencia. Era una institución de obla-
tas como las fundadas en Roma por 
santa Francisca Romana y alabada 

por el arzobispo de Milán, san Carlos 
Borromeo. La disciplina no era tan 
rigurosa para permitir acoger a per-
sonas mayores y delicadas que no po-
dían ser aceptadas en otras órdenes 
por su austeridad y adentrar a estas 
almas en el camino de la perfección 
de la caridad. Francisco está dispues-
to a aceptar cambios en muchos pun-
tos con tal de mantener los puntos 
esenciales de su fundación. También 
defiende el título de la Orden y el rezo 
del oficio de la Stma. Virgen en vez 
del oficio divino. San Roberto Belar-
mino le escribe una carta exhortán-
dole a que no cambie nada, pero su 
escrito al arzobispo de Lyon aceptan-
do cambios ya había sido enviado. Era 

diciembre de 1615. La humildad de 
Francisco es tan grande que en estas 
mismas fechas escribe a la superiora 
de Lyon diciéndole que el obispo de 
Ginebra aceptará con humildad, ale-
gría y dulzura todos los cambios que 
proponga el arzobispo. Entre agosto 
de 1616 y enero de 1617, monseñor de 
Sales escribe las nuevas reglas con las 
observaciones del arzobispo de Lyon: 
quería una congregación fundada so-
bre el fervor y la perfección del amor, 
que los familiares no se excluyeran de 
este amor y podrían entrar en el con-
vento a visitar a sus hijas o a sus ma-
dres. Como que la clausura impedía 
salir a las hermanas para atender a los 
enfermos, Francisco había concebido 
la idea de acoger en el monasterio a 
personas que necesitaran atención 
espiritual de las hermanas. El funda-
dor quería una congregación bajo la 
Regla de san Agustín, regla animada 
del espíritu de caridad. El papa Paulo 
IV aprobó esta orden en 23 de abril de 
1618. Habían perdido muchos de sus 
rasgos fundamentales, pero conser-
vaban el espíritu salesiano vivido en 
«la casa de la Galería» y conservado 
en las «conversaciones espirituales» 
del fundador con sus queridas hijas 
de la Visitación. 

Desde su fundación y sin esperar 
la reforma de las reglas, la Orden de 
la Visitación se fue extendiendo por 
el este de Francia y en cinco años ha-
bía ya más de doce monasterios, uno 
de ellos en el mismo París, en 1619, 
bajo la guía de san Vicente de Paúl, 
fiel seguidor y amigo de san Francis-
co de Sales. 

«La búsqueda de la santidad en las 
ocupaciones diarias, basada en la 
dulzura y la humildad, la sencillez 
y la paz del corazón, haciendo “todo 
por amor, nada por la fuerza” está 
en el centro de la espiritualidad de 
la Visitacion de Santa María.» (Be-
nedicto XVI).

La Orden de la Visitación se fue 
extendiendo por el este de Francia 
y en cinco años había ya más de 
doce monasterios, uno de ellos en 
el mismo París.
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La fi gura de san Francisco de Sales, pastor celoso y amable, heroico misionero 
en las cercanías de la Ginebra protestante, autor de libros célebres como Filotea 
y Teótimo, catequista de niños, codiciado director espiritual, fue simpre modelo 
e inspiración para san Juan Bosco, que puso la institución salesiana bajo su 
protección.

NOS proponemos en este artí-
culo redescubrir a dos cristia-
nos de inmensa humanidad 

que nos ayuden a vivir cada día el va-
lor de la mansedumbre y la alegría.

El 24 de enero la Iglesia celebró a 
san Francisco de Sales, canonizado 
en 1665 y proclamado doctor (de la 
caridad) de la Iglesia en 1877 y, en 
1923, patrono de los periodistas y es-
critores católicos.

Francesco, nacido en 1567 en Sa-
boya en el castillo de Sales cerca de 
Thorens, estudió teología y filosofía 
en París mientras se licenciaba en 
derecho civil y eclesiástico en Pa-
dua. Ordenado sacerdote, se puso a 
disposición de su obispo para recon-
ducir a los calvinistas de Chablais a la 
fe católica. Fue nombrado obispo de 
Ginebra, con residencia en Annecy 
y desempeñó un papel fundamental 
en la puesta en marcha de las refor-
mas del Concilio de Trento.

La persona de Francisco de Sales 
se caracterizó por un espíritu noble, 
ingenioso y profundo, por una hu-
manidad inmensa, con una propen-
sión poco común a la guía espiritual, 
sobre todo desde el punto de vista de 

la ascesis y de la vida espiritual en 
el amor de Dios, como bien testimo-
nian sus obras como Filotea y Teótimo

La pasión por la prensa

Francisco de Sales no solo fue un 
gran erudito sino también un hom-
bre muy pragmático y activo, tanto 
que creó una Academia que reunía 
a las mentes más preclaras para el 
estudio y la investigación científica 
y, sobre todo, para iniciar a los jó-
venes en la formación profesional. 
Trabajador incansable y sacerdote 
celoso, Francisco no parecía tener 
mucho éxito con su predicación y 
por eso logró publicar folletos lla-
mados «manifiestos» que él mismo 
deslizaba por debajo de las puertas 
de las casas, una verdadera obra de 
comunicación social.

Recupera tantas almas como pue-
de. Elegido obispo de Nicópolis y 
luego de Ginebra, Francisco trata de 
introducir en su diócesis las reformas 
promulgadas por el Concilio de Tren-
to, sin renunciar al enfrentamiento 
con los protestantes, porque estaba 
deseoso de recuperar el mayor núme-

Juan Bosco y Francisco de Sales, 
dos almas gemelas
Nicolás Echave–Sustaeta SDB
,
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Don Bosco se alegró mucho cuando 
Pío IX declaró solemnemente a 
san Francisco de Sales Doctor de la 
Iglesia en 1877

ro posible de almas y traerlas de vuel-
ta a la Iglesia. El objetivo más urgente 
de Francisco de Sales era dirigirse a 
los laicos, trabajando en una predica-
ción al alcance de las personas más 
sencillas, en su vida cotidiana por-
que, como le gustaba repetir, todos 
«debemos florecer donde Dios nos 
ha plantado».

Con santa Juana de Chantal, cono-
cida en Dijon y con quien inició una 
correspondencia epistolar y una pro-
funda amistad, fundó y dirigió la Or-
den de la Visitación. Francisco murió 
en Lyon el 28 de diciembre de 1622.

El Decálogo de san Francisco de 
Sales 

Es un texto escrito en un cartel en 
el castillo de Allinges donde Francis-
co se detenía a menudo para reflexio-
nar y orar durante su trabajo de evan-
gelización en el Chablais. El santo de 
los periodistas propuso diez breves 
indicaciones para un buen camino 
espiritual y de crecimiento humano.

1. La búsqueda de agradar a Dios 
debe constituir «el centro de mi alma 
y el polo inmóvil en torno al cual gi-
ran todos mis deseos y movimien-
tos».

2. «Nada por necesidad todo por 
amor», el espíritu de libertad debe 

excluir la coacción, el escrúpulo y la 
agitación del hombre.

3. No pidas nada, no rechaces 
nada: «permanece en los brazos de 
la Providencia, sin detenerte en nin-
gún otro deseo, que no sea el de que-
rer lo que Dios quiere de nosotros».

4. Pensar sólo en el hoy de Dios... 
«cuando llegue el mañana, también 
se llamará hoy, y entonces lo pensa-
remos».

5. Empezar de nuevo cada día: 
«Todos los días debemos comenzar 
nuestro progreso espiritual, y pen-
sando bien en esto, no nos sorpren-
deremos de encontrar en nosotros 
algunas miserias. No hay nada que 
ya esté hecho: hay que empezar de 
nuevo y volver a empezar con buen 
corazón».

6. Ir de adentro hacia afuera: 
«Quien tiene a Jesús en su corazón, 
lo tiene inmediatamente después en 
todas las acciones externas».

7. Ir en silencio: «con suave dili-
gencia... La prisa, la agitación son 
inútiles, el deseo de una vida espi-
ritual es bueno, pero debe ser sin 
agitación... Debemos ser quienes so-
mos y estar bien, para hacer honor al 
«Obrero, cuya obra somos nosotros».

8. Aprovechar al máximo todas 
las oportunidades: «soportar con 
delicadeza las pequeñas injusticias, 

los pequeños inconvenientes, las 
pérdidas de poca importancia que 
suceden todos los días. Estas peque-
ñas ocasiones vividas con amor te ga-
narán el corazón de Dios y lo harán 
todo suyo».

9. Sé feliz: «sigue adelante con ale-
gría y con el corazón abierto tanto 

como puedas; y si no vas siempre 
con alegría, ve siempre con valor y 
confianza».

10. Vivir en espíritu de libertad: 
«No tengo reparo en dejar mis re-
glas de vida cuando el servicio de 
mis ovejas lo requiere... Dios me da 
la gracia de amar la santa libertad de 
espíritu así como odiar la disolución 
y el libertinaje» .

San Francisco de Sales en el cora-
zón de Don Bosco

El 8 de diciembre de 1844, Don 
Bosco inauguró un «oratorio» dedi-
cado a san Francisco de Sales en las 

San Juan Bosco y san Francisco de Sales
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afueras de Turín. Desde hacía tres 
años reunía todos los domingos y 
durante las vacaciones a los mucha-
chos que encontraba en las calles y 
obras de la ciudad. 

La obra «salesiana», que entonces 
estaba en sus inicios y que él llamó 
Oratorio, recordando el oratorio 
fundado en Roma en el siglo XVI por 
san Felipe Neri, estaba destinada a 
la educación de jóvenes a menudo 
muy abandonados. Además de la 
formación religiosa que considera-
ba fundamental, Don Bosco no des-
cuidó la formación y la educación 
humana y, además, imprimió una 
marca festiva a todas las activida-
des, en las que los juegos, los cantos 
y las diversiones ocupaban un lugar 
destacado.

Al describir aquel histórico día 
en sus Memorias del Oratorio de san 
Francisco de Sales, el educador pia-
montés se dio a la tarea de explicar 
las razones por las que había elegi-
do la protección de este santo. La 
primera fue aparentemente fortui-
ta: el retrato de san Francisco de Sa-
les ya adornaba de facto la entrada a 
la casa de la que tomó posesión. La 

segunda, más personal, se presenta 
con cierta redundancia:

«Ya que la parte de nuestro minis-
terio requería gran serenidad y man-
sedumbre, nos habíamos puesto bajo 
la protección de este santo, para que 
obtuviera de Dios la gracia de poder 
imitarle en su extraordinaria manse-
dumbre y en la ganancia de almas».

Así sucedió que aquel anciano 
obispo, nacido en 1567 cerca de An-
necy en Saboya, que murió en 1622 
en Lyon, se convirtió en el protector 
de toda la obra de Don Bosco. La fi-
gura de san Francisco de Sales, pas-
tor celoso y amable, heroico misio-
nero en las cercanías de la Ginebra 
protestante, autor de libros célebres 
como Filotea y Teótimo, catequista 
de niños, codiciado director espiri-
tual y fundador con santa Juana de 
Chantal de la orden de la Visitación, 
fue, sin duda, de su agrado.

Incluso cuando estuvo en el semi-
nario de Chieri, esta figura luminosa 
lo acompañó. Trató de dominar su 
temperamento fogoso y a veces vio-
lento, imitando al santo obispo y su 
estupenda manera de relacionarse 
con los demás. Un contemporáneo 

suyo dijo que había otro seminarista 
llamado Bosco Giacomo. Para distin-
guirse de su compañero, a este últi-
mo le gustaba llamarse bosc d’pouciou 
(madera dura de níspero) en dialecto 
piamontés, mientras que Giovanni 
se esforzaba por convertirse en bosc 

d’sales (madera flexible como el sau-
ce). Al final del seminario, durante 
los ejercicios espirituales de prepa-
ración para la ordenación, tomó esta 
resolución: «Que la caridad y la man-
sedumbre de san Francisco de Sales 
me guíen en todo».

Don Bosco verdaderamente tenía a 
san Francisco de Sales en su corazón 
y en su mente. Todos los años se cele-
braba en el Oratorio con gran solem-

Dios del corazón humano

Poco impresionado desde hacía bastante tiempo por «las débiles grandezas de la cor-
te», también había consumado sus últimos días llevando adelante el ministerio de pastor 
en una sucesión de compromisos: confesiones, coloquios, conferencias, predicaciones 
y las últimas, infaltables, cartas de amistad espiritual. La razón profunda de este estilo 
de vida lleno de Dios se le había hecho cada vez más nítida a lo largo del tiempo, y él la 
había formulado con sencillez y precisión en su célebre Tratado del amor de Dios: «Tan 
pronto como el hombre fi ja con alguna atención su pensamiento en la consideración de 
la divinidad, siente cierta dulce emoción en su corazón, que muestra que Dios es Dios del 
corazón humano».

    Carta apostólica  Totum amoris est  del Santo Padre Francisco 
    en el IV centenario de la muerte de san Francisco de Sales

No es de extrañar que fuera una 
de sus hijas espirituales, santa 
Margarita María de Alacoque, 
quien recibiera las revelaciones 
del Sagrado Corazón en Paray-le-
Monial. 
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Una espiritualidad
para nuestro tiempo

A sus veinte años Francisco encon-
tró la paz en la realidad radical y libe-
radora del amor de Dios: amarlo sin 
pedir nada a cambio y confiar en el 
amor divino; no preguntar más qué 
hará Dios conmigo: yo sencillamen-
te lo amo, independientemente de lo 
que me dé o no me dé. Así encontró 
la paz y la cuestión de la predestina-
ción –sobre la que se discutía en ese 
tiempo– se resolvió, porque él no 
buscaba más de lo que podía recibir 
de Dios; sencillamente lo amaba, se 
abandonaba a su bondad. Este fue el 
secreto de su vida, que se reflejará en 
su obra más importante: el Tratado 
del amor de Dios.

En un tiempo de intenso floreci-
miento místico, el Tratado del amor 
de Dios es una verdadera summa, y a 
la vez una fascinante obra literaria. 
Su descripción del itinerario hacia 
Dios parte del reconocimiento de 
la «inclinación natural» (ib., libro I, 
cap. XVI), inscrita en el corazón del 
hombre, aunque pecador, a amar a 
Dios sobre todas las cosas. Su Dios 
es padre y señor, esposo y amigo, 
tiene características maternas y de 
nodriza, es el sol del que incluso la 
noche es misteriosa revelación. 

No por nada, en el origen de mu-
chos de los caminos de la pedago-
gía y de la espiritualidad de nuestro 
tiempo encontramos precisamente 
las huellas de este maestro, sin el 
cual no hubieran existido san Juan 
Bosco ni el heroico «caminito» de 
santa Teresa de Lisieux.

Benedicto XVI, Audiencia general, 
2/3/2011

nidad la fiesta del patrón que entonces caía el 29 de enero. 
Dijo: «Mi espíritu y el espíritu de este oratorio es el espíritu 
de San Francisco de Sales». 

Cuando Domingo Savio entró por primera vez en la ha-
bitación de Don Bosco, «su mirada –cuenta Don Bosco– se 
desplazó de inmediato a un cartel, sobre el cual estaban es-
critas en caracteres grandes las siguientes palabras de san 
Francisco de Sales: Da mihi animas, caetera tolle». Los «Sale-
sianos» fundados por él en 1859 debían tener el espíritu de 
caridad y celo que caracterizaba a su Patrono.

Cuando Don Bosco decidió poner en marcha el Instituto 
de las Hijas de María Auxiliadora, la fecha elegida para rea-
lizar las primeras elecciones con vistas a la constitución del 
primer capítulo superior con Madre Mazzarello, fue precisa-
mente el 29 de enero de 1872, «el hermoso día del Santo de 
Sales», como dice la crónica. Por otro lado, se sabe que en 
muchos lugares donde trabajan, las Hijas de María Auxilia-
dora son a menudo llamadas hermanas salesianas.

Don Bosco se alegró mucho cuando Pío IX declaró solem-
nemente a san Francisco doctor de la Iglesia en 1877. En esa 
ocasión, las Hermanas de la Visitación de Annecy le pidie-
ron que participara en la decoración de su iglesia en honor 
al «Doctor de la Caridad». La respuesta no se hizo esperar: 
«Es el deseo de mi corazón que nuestra congregación, pues-
ta bajo la protección del amable Doctor, tenga un altar en 
este santuario como testimonio de nuestra devoción». Y así 
se hizo.

En esos años, la devoción al Corazón de Jesús experimen-
tó un desarrollo notable. En Roma, Don Bosco recibió el 
encargo de León XIII de construir la basílica del Sagrado 
Corazón. Al respecto, hay que recordar que san Francisco 
de Sales es quien sembró las semillas de esta devoción. Por 
eso no es de extrañar que fuera una de sus hijas espiritua-
les, Santa Margarita María de Alacoque, quien recibiera las 
revelaciones del Sagrado Corazón en Paray-le-Monial. 

Durante el famoso viaje a París en 1883, Don Bosco quiso 
hacer una peregrinación «salesiana». Sabiendo de la exis-
tencia de la famosa estatua de la Virgen Negra de París, 
frente a la cual al joven Francisco le encantaba rezar, fue 
a la iglesia donde se encontraba y escribió en francés en 
el registro de misas: «Abbé Jean Bosco, superior de la Pía 
Sociedad Salesiana, recomienda a san Francisco de Sales 
todas las obras de las que san Francisco es patrono». 

Don Bosco murió el 31 de enero de 1888. Dos días antes, 
precisamente el 29 de enero, fi esta del santo patrón, había 
comulgado por última vez. Se creía que la peregrinación de 
Don Bosco había terminado ese día, aunque el Señor vino a 
buscarlo más tarde, en la madrugada del 31. «Como si san 
Francisco hubiera venido a buscarlo», dijeron.
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«Estamos en vísperas de embarcarnos 
para ir al puerto de gracia y de consuelo. 
He pensado esta mañana sobre estas pala-
bras del Evangelio: “El que permanece en 
mí y yo en él da mucho fruto, pues sin mí 
no podéis hacer nada”. Estoy seguro de que 
no permaneceremos más en nosotros mis-
mos y que, de corazón, intención y confi an-
za habitaremos para siempre en el costado 
herido del Salvador, pues sin Él no sólo no 
podemos, sino aunque pudiéramos, no que-
rríamos hacer nada. Todo en Él, por Él, con 
Él y para Él».

Carta a la baronesa de Chantal
24 de abril de 1610

«He pensado pues, querida Madre, si os 
parece, que es menester que tomemos como 
escudo un único corazón traspasado por dos 
fl echas encerrado en una corona de espi-
nas, y que este pobre corazón sirva de base 
a una cruz que lo remate y lleve grabados 
los sagrados nombres de Jesús y María. Hija 
mía, os diré en nuestra primera entrevista 
mil pequeños pensamientos que se me han 
ocurrido sobre este tema; porque, en ver-
dad, nuestra pequeña Congregación es obra 
del Corazón de Jesús y de María.

Muriendo el Salvador nos ha dado la vida 
por la herida de su Sagrado Corazón, por 
tanto es muy justo que nuestro corazón per-

San Francisco de Sales y el amor del 
Corazón de Jesús

Los escritos de san Francisco de Sales sembraron la semilla del culto devoto hacia el san-
tísimo Corazón de Jesús como dijo el beato Pío IX en el breve Dives in misericordia (16 de 
noviembre de 1877) por el que proclamó a san Francisco de Sales doctor de la Iglesia: «Las 
numerosas cartas que escribió proporcionan también una cosecha muy abundante 
de ascetismo, en la que es cosa completamente maravillosa que, lleno del espíritu 
de Dios y acercándose al mismo autor de dulzura, sembró las semillas del culto 
devoto hacia el santísimo Corazón de Jesús, que en estos tiempos tan inmaduros 
nuestros, con gran deleite de Nuestra alma, vemos maravillosamente propagado al 
mayor aumento de la piedad». En los siguientes textos  podemos apreciar su  amor a ese 
Corazón que es todo bondad y misericordia. 
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manezca siempre, mediante una esmerada 
mortifi cación, rodeado por la corona de es-
pinas que ciñó la cabeza de Nuestro Señor 
mientras el dolor le mantuvo atado al trono 
de sus mortales dolores» .

Annecy, 10 de junio de 1611 

«Meted, este querido corazón en el costa-
do traspasado del Salvador, y unidlo a este 
Rey de los corazones, que está allí como en 
su trono real para recibir el homenaje y la 
obediencia de todos los demás corazones, y 
deja así su puerta abierta a fi n de que cada 
uno lo pueda abordar y tener audiencia».

Carta a la Santa Madre de Chantal, 1613 

«No debéis examinar si vuestro corazón le 
place, antes bien si su Corazón os place a vos; 
y si miráis su Corazón, será imposible que no 
os plazca, pues es un Corazón tan dulce, tan 
suave, tan condescendiente, tan amoroso tan 
enamorado de las débiles criaturas, con tal de 
que ellas reconozcan su propia miseria, tan 
lleno de gracia para con los miserables, tan 
bueno con los penitentes ¿Y quién no amaría 
este Corazón leal, paternalmente maternal 
para con vos?»

Carta a la Madre de Blonay,
18 de febrero de 1618

«Tenemos que esmerar-
nos mucho en servirle bien 
tanto en las cosas grandes 
como en las pequeñas, 
puesto que podemos ro-
barle su corazón por amor 
de igual modo, tanto por 
unas como por otras.

»…Acoge las pequeñas incomodidades, 
porque mediante esas pequeñas ocasiones 
aceptadas con amor y cariño, ganarás el co-
razón de Dios y lo harás totalmente tuyo». 

Introducción a la vida devota

«Sí, Teótimo, el amor divino sentado sobre 
el Corazón del Salvador, como sobre su tro-
no real, mira por la hendidura de su costa-
do a todos los corazones de los hijos de los 
hombres.

» Si le viésemos tal como es, moriríamos 
de amor por Él, pues somos mortales, como 
Él murió por nosotros mientras fue mortal, 
y como moriría ahora si no fuese inmortal. 
¡Oh si oyésemos a este divino Corazón can-
tar con voz de infi nita dulzura el cántico de 
alabanzas a la divinidad! ¡Qué gozo, qué es-
fuerzos los de nuestro corazón, para lanzar-
se a oírle para siempre!»

Tratado del amor de Dios

«Cuando estamos agobiados por la angustia, 
no dejemos de mantener no obstante nuestra 
voluntad en la del Señor, y no abandonemos 
de ningún modo nuestros cargos ni el ejerci-
cio que resulta de ellos, al contrario cumplá-
moslos valientemente.

»…Nuestro Señor nos sir-
ve de ejemplo en el jardín, 
cuando, colmado de amar-
gura, externa e interna, 
todo su corazón se identifi có 
suavemente con la voluntad 
del Padre: “Hágase tu volun-
tad”».

Carta a la señora Bourgeois. 
abadesa de Puy d’Orbe 
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Orientaciones bibliográfi cas
Abellán, Pilar OV

Sánchez Saus, Rafael, Dios, la historia y el hombre, 
Ed. Encuentro, 2018

DIOS, la historia y el hombre» 
es un breve pero densísimo 
ensayo escrito por Rafael Sán-

chez Saus, doctor en Historia por la 
Universidad Complutense y catedrá-
tico de Historia medieval de la Uni-
versidad de Cádiz. Ha sido también 
rector de la Universidad San Pablo 
CEU, de Madrid. La obra, aparecida 
en 2018, fue publicada por la edito-
rial Encuentro.

Se trata de una profunda reflexión 
sobre el inagotable problema del sig-
nificado y el progreso de la historia y 
de la presencia de Dios en la historia 
y entre los hombres, un asunto que 
los historiadores llevan sin abordar 
más de cincuenta años; un ejercicio, 
el de hacer historia, en que se ha sus-
tituido la visión de conjunto; y por 
ello el historiador de a pie ha perdi-
do la capacidad de una cosmovisión 
que otorgue finalidad a los hechos 
que estudia. La radical negación del 
Dios cristiano propia de la posmo-
dernidad ha sido la causa, aunque 
es evidente ya que, apartando a Dios 
del estudio de la historia, se ha em-
pobrecido la misma tarea investiga-
dora y de explicación de los hechos 
y dinámicas históricas; porque el 
cristianismo ha demostrado tener la 
única cosmovisión no caducada, por 
minoritaria e incluso marginal que 
pueda llegar a ser, y sólo desde una 
visión cristiana de la historia podre-
mos comprender cómo Dios inter-

viene en ella; tanto la general como 
la particular de la persona más in-
sospechada del mundo. Porque Dios 
ha creado un orden, un cosmos que 
el hombre necesita y al que aspira. 
Al intentar ignorarlo o negarlo, la 
modernidad y la postmodernidad 
han necesitado sustituirlo por algu-
na versión secularizada; pero nada 
que no sea lo que Dios ha dispuesto 
puede satisfacer el anhelo de sentido 
de un corazón creado para Él. Si al 
investigar la historia se pretende que 
no hay sentido, lo que queda es una 
sucesión de acontecimientos arbitra-
rios cada vez estudiados de manera 
más superficial, convertidos en me-
ras descripciones, sin entrar en las 
ideas, que son cada vez más pobres.

Pero, ¿qué ocurre cuando un cató-
lico se propone estudiar la historia 
como disciplina académica? ¿Hay 
sitio para Dios? El intento de pacto 
con Dios y con el mundo para ha-
llar un camino intermedio y fácil en 
cualquier menester suele resultar, 
además de un engaño, un fiasco, un 
quedarse a medias. Dios no acepta 
rebajas. Entonces, muchos historia-
dores cristianos prefieren no plan-
tearse o no reflejar en sus estudios 
el problema de la acción de Dios en 
la historia. ¿Cómo conciliar la con-
vicción de la actuación de Dios en 
la historia con la realización de es-
tudios científicos y académicos de 
la historia? es la gran pregunta que 
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queda, incómoda, en la mente, tras 
la lectura para un cristiano que bus-
que dedicarse al oficio de historiador 
científico.

La densidad y profundidad de las 
cuestiones planteadas no se queda 
en una derrotista postura sobre el 
apartamiento de Dios en el estudio 
de las ciencias humanas y sociales, 
sino que ve la crisis actual como una 
oportunidad de volver a considerar 
la necesidad de recuperar un senti-
do de las cosas a partir de una visión 
cristiana de la historia, una vía que 
permita recuperar algunas certezas 
sobre el sentido de las cosas. Frente 
al desvanecimiento del sentido y de 

la finalidad en la historia y a la vieja 
pretensión historicista, el autor asu-
me la tarea de proponer, a partir de 
una visión cristiana de la historia, 
una vía «media» que nos permita 
recuperar algunas certezas sobre el 
sentido de las cosas. Para llevar a 
cabo este recorrido se parte de un 
dato esencial: el cristianismo es una 
fe basada en un conjunto de hechos 
perfectamente inscribibles en un 
tiempo y una geografía bien precisos 
y, por tanto, se encarna en la histo-
ria, como Jesús de Nazaret se encar-
nó en un tiempo y lugar concretos. 
Esto permite y exige de la Iglesia un 
diálogo continuo con la historia.

A través de una muy cuidada es-
tructura, el autor aborda temas 
irrenunciables para la concepción 
cristiana de la historia que son, a su 
vez, al parecer, incompatibles con 
un estudio científico y académico de 
la misma, para reflexionar sobre el 
abordaje de los acontecimientos que 
debe hacer el cristiano. El ensayo se 
compone de nueve capítulos, prece-
didos por una introducción, en que 
se aborda el sentido de la historia; la 
finalidad y el sentido cristiano de la 
historia; Providencia, historia e his-
toriadores; la visión negativa e injus-
ta del pasado; el tiempo de Dios y el 
tiempo de los hombres; cómo Dios 
no actúa sólo a través de la historia; 
Dios en el acontecimiento de dimen-
sión histórica; el fracaso humano y 
misericordia divina y la insuficien-
cia de la idea de progreso. El autor 
cierra este libro con una conclusión 
que trata el tema de la Iglesia y el 
progreso divino en la historia.

Sánchez Saus reflexiona sobre 
cómo en los años 1930 la Iglesia en-
tendía aún su papel como guardiana 
de una tradición sagrada que debía 
ser preservada a toda costa para 
mantenerse fiel a su misión de anun-
ciadora y realizadora del «progreso 
divino en la historia» y del Reino de 
Dios, y se pregunta si ochenta años 
después los católicos somos plena-
mente conscientes de la grandeza de 
esa misión y si hemos sabido man-
tenernos fieles a ella frente a las in-
numerables tentaciones de pacto y 
conformidad que se esconden bajo 
la palabra secularización, que no es 
tanto apertura al mundo como trági-
ca pérdida del sentido de lo sagrado 
y de la fe que se le adhiere. 

El final de la historia ha de estar li-
gado a Cristo de cualquier forma en 
que ello pueda ser imaginado. Pero 

mientras llega ese día, la misión de la 
Iglesia y de los cristianos es la de lle-
var a cabo, en todas las épocas y en 
todos los pueblos, la tarea de restau-
ración y regeneración divinas que es 
la verdadera finalidad de la historia. 
El «progreso divino en la historia», 
afirma Sánchez Saus, «el verdadero 
sentido de la historia que debemos 
afirmar en tiempos que han prescin-
dido de ése y de cualquier otro para 
la existencia humana, ha de respon-
der a un “para qué”, a una finalidad 
que sólo puede ser trascendente, 
pero para ello necesita un “cómo” al 
menos plausible. La respuesta sólo 
es un posible y provisional sendero 
para peregrinos en mitad del viaje». 

Así pues, está claro que, mediante 
las preguntas formuladas, «¿qué ocu-
rre cuando un católico se propone 
estudiar la historia como disciplina 
académica? ¿Hay sitio para Dios?», 
el autor nos pone a cada bautizado 
ante una reflexión personal necesa-
ria, que se corresponde precisamen-
te a lo que la revista Cristiandad ha 
considerado de gran importancia 
desde sus inicios y al motivo por el 
cuál en ella se ha tratado prolijamen-
te la cuestión histórica: porque «jus-
tamente a través del estudio de la his-
toria se busca ir atisbando la acción 
de Dios sobre el mundo», conside-
rando que «dos son las posturas que 
se pueden adoptar en la manera de 
interpretar la historia: la aceptación 
del azar como motor de la misma o 
la convicción de que Dios, a través 
de su Providencia, va llevándola de 
la mano. Esta opción ofrece “la po-
sibilidad de considerar los hechos 
históricos a la luz de la Revelación 
con lo cual podemos explicarnos la 
esencia íntima de muchos aconteci-
mientos”» (Cristiandad, núm 32, fe-
brero de 2020).  

El autor nos pone a cada bautizado 
ante una refl exión personal 
necesaria sobre la historia, que 
se corresponde precisamente a 
lo que la revista Cristiandad ha 
considerado de gran importancia 
desde sus inicios.
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Hemos leído

Aldobrando Vals

 ¿Instrumentum laboris o Instru-
mentum deceptionis?

Gavin Ashenden, en The Catho-
lic Herald, analiza en un interesante 
artículo del que extractamos algunos 
fragmentos, algunos de los problemas de 
planteamiento que encierra el Instru-
mentum laboris del próximo Sínodo: 

«Demasiada guerra, demasiado 
cambio climático, economía injusta 
y alienación existencial de aquellos 
que se identifi can a sí mismos y su 
valor según sus apetitos sexuales. Es 
lo que muchos han criticado por un 
sesgo político izquierdista, LGBTQ+ o 
alarmista del cambio climático. 

“Por sus frutos”, pero también por 
su lenguaje, “los conoceréis”.

Por supuesto que hay demasiada 
guerra. Pero en el Instrumentum labo-
ris no se reconoce que el pecado origi-
nal sea la raíz de tanta guerra, ni que 
el arrepentimiento y la conversión 
sean los remedios. Los remedios que 
se proponen son, por el contrario, el 
recurso a “la escucha, la inclusión y 
la afi rmación”, esto es, la constante 
reiteración de ese “caminar juntos” 
que supuestamente proporcionará 
el remedio que necesitamos. Esto es, 
resulta obvio, profundamente sub-
cristiano, y tal vez algo peor. 

De hecho, el lenguaje y la termi-
nología del documento están prescri-
biendo de antemano sus conclusio-
nes. 

La conversión y el arrepentimien-
to radicales de los Evangelios han 
sido sustituidos por la “inclusión y 
aceptación radicales” en el texto del 
Instrumentum laboris.

Por supuesto es cierto que la inclu-
sión y la aceptación desempeñan un 
papel importante en los Evangelios 
si se defi nen cuidadosamente y se si-
túan en su contexto adecuado. Pero si 
se sacan del contexto específi co y se 
convierten en una regla generaliza-
da, se altera su signifi cado y su sen-
tido. En ninguna parte ofrece Jesús la 
aceptación y la inclusión terapéuticas 
sin acompañarlas de la invitación a 
un cambio de corazón, de prioridad 
o de acción dentro de un marco ético 
más exigente.

Las cuestiones que se someten a 
consideración en el trabajo de grupo 
traen consigo sus propios presupues-
tos teológicos. Mientras que Jesús 
habla de una dicotomía de lucha en-
tre la Iglesia o el Reino y el Mundo, 
el cristianismo sinodal no ve dicha 
dicotomía. Sólo la “unidad de toda la 
humanidad”.

De este modo, ¿no constituye un 
error característico de la rendición 
puntual a una moda secular pasajera 
tal y como encontramos con bastante 
frecuencia en la historia de la Iglesia?

¿O constituye, más inquietante-
mente, un plan para un tipo diferente 
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de catolicismo, un “catolicismo si-
nodal” que de hecho no es ni genui-
namente sinodal ni católico, sino un 
medio dirigido a cambiar la compren-
sión católica de la sexualidad, la espi-
ritualidad y la ética?”».

La experiencia de la no-omnipo-
tencia que nos salva de la impo-
tencia total

Pier Paolo Bellini llama la atención, 
en la revista italiana Tempi, sobre un 
aspecto del mundo moderno clave para 
comprender el porqué de las peligrosas 
derivas de la modernidad: 

«Las “pasiones tristes” que ca-
racterizan la cultura postmoderna 
surgen no tanto de la conciencia del 
límite como del intento de eliminar-
lo antes de intentar su “correcta” su-
peración (cuando ésta sea posible), o 
antes de encontrar su función en la 
defi nición de la propia identidad: “la 
experiencia de la no-omnipotencia 
constituye para cada uno de noso-
tros (y en particular para los niños y 
adolescentes) una experiencia de li-
mitación positiva y fundamental: el 
desarrollo del ser humano no debe 
pensarse como una abolición de los 
límites naturales o culturales, sino, 
por el contrario, como una larga y 
profunda búsqueda de lo que esos lí-
mites hacen posible. La clonación, la 
elección del sexo del niño y las mil y 
una proclamas de la tecnología que 
preconizan un mundo sin fronteras y 
sin prohibiciones alimentan un ima-
ginario que los jóvenes de hoy en día 
ya no consideran una promesa, sino 
un derecho”. La abolición del límite 
es la abolición del vínculo: que es la 
abolición de la persona».

Madre y Maestra

Jaume Vives escribe una columna en 
El Debate que reafi rma la naturaleza 
de la Iglesia, que no es una «colega» que 
mire para otro lado ante nuestros desva-
ríos, sino Madre y Maestra:

«Ahora que ha fi nalizado la JMJ 
y Twitter (el de los católicos, por lo 
menos) está algo más tranquilo, creo 
conveniente recordar que la Iglesia es 
Madre y Maestra.

Que es madre signifi ca que acoge 
a todos, igual que una madre pone 

plato en la mesa para todos sus hijos. 
Y todos es todos. Quienes atienden a 
los enfermos y quienes los asesinan, 
quienes respetan lo sagrado y quienes 
lo banalizan, incluso hay sitio para 
quienes abusan de menores, aunque 
sea en la cárcel, facilitándoles un sa-
cerdote que pueda asistirlos y admi-
nistrarles los sacramentos.

Pero que quepan todos no signi-
fi ca que sus miserias y sus pecados 
sean bendecidos. ¡Dios nos libre de 
una madre que nos baile el agua! Se-
ría una mala amiga y no una buena 
madre.

Y a veces tengo la impresión de 
que algunos utilizan las palabras del 
Papa: “Todos, todos, todos” para jus-
tifi car una vida de pecado, pensan-
do no solo que en la Iglesia hay sitio 

para ellos (¡faltaría más!), sino que su 
situación irregular es aceptada y ben-
decida (cosa que no haría nunca una 
buena madre). Una madre no es cole-
ga de sus hijos.

Y una madre también es maestra, 
y un buen maestro debe ofrecer prin-
cipios sólidos sobre los que poder ci-
mentar la vida. El discípulo necesita 
certezas.

Y el maestro, que conoce la im-
portancia de su misión, unas veces es 
severo y corrige y reprende y otras es 
magnánimo y felicita y elogia, pero 
siempre está dispuesto a enseñar y a 
dar un buen consejo.

Y son muchas las tentaciones a 
las que debe enfrentarse un maestro. 
Una muy común es la de sucumbir 
a los fuegos de artifi cio para que los 
alumnos le presten mayor atención.

El maestro debe confi ar en que lo 
que enseña tiene sufi ciente interés e 
importancia como para no necesitar 
adornarlo. Porque si lo adorna en 
demasía, el mensaje que transmite 
a sus discípulos es: «Lo mío no es 
tan interesante como los fuegos de 
artifi cio.»

Y eso, aparte de ser poco hones-
to porque es no ir de cara con lo que 
ofrece, hará que los discípulos opten 
por los fuegos de artifi cio.

Creo que estas dos ideas son claves 
para entender qué es la Iglesia, que ni 
va de colega que nos ríe las gracias, ni 
va de maestra que nos enseña lo que a 
nosotros nos apetece escuchar.

Una madre y una maestra miran 
por el bien del hijo y del discípulo, 
aun a sabiendas de poner en riesgo 
la amistad. Eso es la Iglesia. Tiene 
claro que la meta es el Cielo, no una 
buena relación. Y a nosotros, que 
también somos Iglesia, nos conviene 
recordarlo siempre y en todo lugar: 
en la Jornada Mundial de la Juven-
tud, en Twitter, en casa, en el barrio, 
en el trabajo y en la parroquia».

Que quepan todos no signifi ca que 
sus miserias y sus pecados sean 
bendecidos. ¡Dios nos libre de una 
madre que nos baile el agua! 
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San Francisco de Sales (2): la misión del 
Chablais y los diálogos con Teodoro de Beza

Pequeñas lecciones de historia

Gerardo Manresa

EL Chablais, región de Saboya 
junto al sur del lago de Gine-
bra, había pasado por las gue-

rras de la soberanía de Francia, al 
dominio de Berna y después al del 
ducado de Saboya. Por el tratado de 
Nyon no se permitía ejercitar otra 
religión que la calvinista. Después 
de otra alternancia de dominios, el 
duque de Saboya vuelve a conquis-
tar la región y en 1589, se autoriza el 
culto católico.  

Una vez se obtiene el permiso, el 
duque reclama al obispo de Ginebra, 
que reside en Annecy, sacerdotes 
para la misión de la región. El obispo 
envía a Francisco, ya ordenado sacer-
dote.

Francisco pide a su primo Luis, ca-
nónigo, que le acompañe

En el Chablais apenas había siete u 
ocho familias católicas. Las iglesias 
católicas y los monasterios estaban 
destruidos, en su capital Thonon 
solo había una iglesia, la de san Hi-
pólito, en la que se podía predicar la 
religión católica una vez fi nalizado 
el ofi cio calvinista. En setiembre de 
1594, Francisco predicó ante los ca-
tólicos y muchos de los calvinistas 
que habían estado en el ofi cio ante-
rior, por curiosidad. Les habló sobre 

la misión de los apóstoles: Cristo fue 
enviado por el Padre que los envía a 
predicar a toda criatura. Así empe-
zó Francisco su misión predicando 
cada domingo, hasta que llegó el 
crudo invierno. 

La misión invernal de Chablais

Cuando llegó el invierno alpino, 
Francisco continuaba con las predi-
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caciones, pero la concurrencia dis-
minuyó y el misionero, si el tiempo lo 
permitía, salía por la región para ha-
blar con la gente sencilla de la campi-
ña. Pero no era fácil.

Pensó que era preciso encontrar 
otro medio para llegar a la gente y se 
dedicó a escribir cartas abiertas que 
hacía llegar a los de Thonon mostrán-
doles la fe de la Iglesia que les había 
predicado en los meses anteriores. 
Estas cartas las fi jaba aquí y allá, o 
las echaba por debajo de las puertas, 
como hojas volanderas. «Estas cartas 
llevarán a vuestras casas lo que no 
habéis querido escuchar en la igle-
sia», les decía. Cada semana prose-
guía Francisco con estas misivas.

El invierno 94-95 fue muy duro 
para Francisco por la incógnita de 
la labor realizada, pero con la espe-
ranza puesta en el Señor. La prima-
vera hacía despuntar aquella semi-
lla que durante el invierno se había 
sembrado. Aquellas páginas que 
Francisco había escrito, ¿habrían 
calado en la conciencia de los de 
Thonon, mientras estaban sentados 
junto a la chimenea de sus casas? En 
abril y los meses siguientes ya em-
pezaron los bautizos y abjuraciones 
del calvinismo. Durante aquel año 
95 continuó la fértil labor de Fran-
cisco llegando a convertir a princi-
pios del año 96 a todos los notables 
de Thonon, incluyendo las autori-

dades, con ceremonias solemnes de 
abjuración. 

Era necesario solicitar más predica-
dores para estas almas sedientas de 
oír, por lo que Francisco va a Turín a 
pedirlo al nuncio y al duque. Vuelto a 
Thonon al cabo de cierto tiempo reci-
be un importante donativo del nuncio 
y el compromiso de los Caballeros de 
san Mauricio de donar parte de sus 
pensiones para mantener otros tan-
tos misioneros en Chablais.

La misa de Navidad de 1596 fue uno 
de los momentos más felices del san-
to pues en la región se volvía a cele-
brar públicamente el culto católico. 
El Chablais podía considerarse con-
vertido a fi nales del año 1596.

Los diálogos con Teodoro de Beza

En octubre de este año 1596, jus-
to tras la misión de Chablais, Fran-
cisco recibe una carta del papa 
Clemente VIII pidiéndole que inicie 
unos diálogos ecuménicos con Teo-
doro de Beza, brazo derecho y suce-
sor de Calvino. Era un escritor de ta-
lento y un maestro del Renacimiento 
francés y se decía que había perdido 
su fervor calvinista y tal vez pudiera 
volver a la religión católica. Francisco 
preparó los encuentros concienzuda-
mente y en abril de 1597 se desplazó 
a Ginebra, con peligro de su vida. El 
primer tema planteado por Francisco 

fue: ¿Se puede salvar uno en la Iglesia 
católica romana? Después de una lar-
ga refl exión en solitario, Beza llegó a 
la conclusión de que era posible, a lo 
cual Francisco le planteó la cuestión: 
Si es así que razón tenía la Reforma 
que había causado la confusión de 
cristianos y producido tantas muer-
tes con las guerras religiosas. Beza se 
exaltó por la responsabilidad de tan-
ta sangre vertida, y la conversación 
cambió pasando a hablar de las Es-
crituras. El segundo encuentro tuvo 
lugar en el mes de julio yendo Fran-
cisco acompañado de Antonio Favre, 
jurisconsulto muy estimado en su 
época en Saboya. Francisco le planteó 
la pregunta: ¿Es lo mismo decir Igle-
sia romana que Iglesia católica? Beza 
había escrito en su obra «Marques de 
l‘Eglise», que la Iglesia romana podía 
ser la Iglesia madre, pero no la única 
Iglesia católica. Estaba claro que no 
era el mismo concepto de unidad de 
la Iglesia el de Francisco y el de Beza. 
Al despedirse de esta segunda reu-
nión Beza le confesó a Francisco: «Si 
no estoy en el buen camino, ruego a 
Dios todos los días que por su mise-
ricordia se digne conducirme a él». 
Tras este encuentro en Francisco se 
abrió una esperanza de conversión, 
y se programó una tercera reunión, 
pero ¿lo impidieron los ministros cal-
vinistas? No volvieron a programarse 
más reuniones.

Intenciones del Papa encomendadas al Apostolado de la Oración

Septiembre. Por las personas que viven al margen.
Oremos para que las personas que viven al margen de la sociedad, en condicio-
nes de vida infrahumanas, no sean olvidadas por las instituciones y nunca sean 
descartadas.

Octubre. Por el Sínodo.
Oremos por la Iglesia, para que adopte la escucha y el diálogo como estilo de 
vida a todos los niveles, dejándose guiar por el Espíritu Santo hacia las periferias 
del mundo.
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En septiembre de 1948, hace 75 años, habían transcurrido apenas tres años desde la 
fi nalización de la fatídica segunda guerra mundial, pero la verdadera paz seguía sin 
mostrarse con el resplandor con la que fue anunciada por los grandes dirigentes políticos 
de la época.

En aquel año era difícil prever lo que vendría, pero desde la perspectiva de estos 75 años, 
podemos afi rmar que la tan ansiada paz ni llegó, ni tiene visos de llegar. «Esperábamos la 
paz y esta no vino», afi rmaban en el editorial de aquel número, recogiendo la afi rmación 
de Pío XI en la encíclica Ubi arcano (1922).

¿Se les podría acusar de una actitud pesimista a los redactares de aquellos años? 
Nada más lejos de la realidad, pues sus afi rmaciones se apoyaban en las enseñanzas de 
la Iglesia quien, una y otra vez, emitían el mismo juicio sobre la realidad histórica que se 
estaba viviendo y, podemos afi rmar, vivimos actualmente:

«…la fuente primaria y más profunda de los males que hoy afl igen a la sociedad 
moderna brota de la negación, del rechazo de una norma universal de rectitud moral, 
tanto en la vida privada de los individuos como en la vida política y en las mutuas 
relaciones internacionales: la misma ley natural queda sepultada bajo la detracción y el 
olvido… Esta ley natural tiene su fundamento en Dios, creador omnipotente y Padre de 
todos, supremo y absoluto legislador, omnisciente y justo juez de las acciones humanas» 
(Pío XII, Summi Pontifi catus).

Alguien podría preguntarse ¿cómo es posible vivir siendo conscientes de esta realidad 
que nos rodea sin caer en la desesperación? La respuesta la encontramos en el mismo 
Magisterio, pues al mismo tiempo que condena los males, nos descubre el remedio 
necesario para su curación:

«…La reverencia a la realeza de Cristo, el reconocimiento de los derechos de su regia 
potestad y el procurar la vuelta de los particulares y de toda la sociedad humana a la ley 
de su verdad y de su amor, son los únicos medios que pueden hacer volver a los hombres 
al camino de la salvación» (Summi Pontifi catus).

En este artículo se recogen, de manera sintética, tres acontecimientos históricos de la 
historia de la Iglesia, que confl uyeron en la institución de aquella fi esta de Cristo Rey.

Hace 75 años
Hacia el cuarto año jubilar

Ibón Elósegui
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I - En el Año jubilar de 1875 - Pío 
IX - Consagración de la Iglesia al 
Corazón de Jesús «Un plebiscito 
de la Iglesia universal»

En mayo del año 1870, el padre En-
rique Ramière, S.J., el segundo fun-
dador del Apostolado de la Oración, 
estaba en Roma como teólogo en el 
Concilio Vaticano I, y le pareció una 
ocasión providencial para promover 
entre los padres del mismo lo que él 
llamaba «un plebiscito de la Iglesia 
universal» para afi rmar solemne-
mente la realeza del Corazón de Jesús. 
Formuló, pues, una súplica al Papa…:

«Santo Padre: los fi rmantes obis-
pos, sacerdotes y fi eles prosternados 
a los pies de vuestra. Santidad supli-
can tenga a bien elevar la fi esta del 
Corazón de Jesús al más solemne rito 
de la liturgia eclesiástica, y consagrar 
solemnemente toda la Iglesia a este 
divino Corazón en el mismo día de su 
fi esta con el concurso de todos los pa-
dres del Concilio Ecuménico.»

El Cardenal-Vicario, su Eminencia 
monseñor Patrizzi, encabezó las fi r-
mas de la súplica; doscientos setenta 
y un padres del Concilio habían fi r-
mado ya, cuando la Asamblea fue dis-
persada bruscamente por la guerra 
franco-alemana. El padre Ramière no 
cejó en su idea, y empezó a través del 
«Mensajero» un «plebiscito católico» 
entre todos los asociados del Mundo. 

[…] La causa parecía ganada, y por 
tercera vez partió el padre Ramière 
para Roma, consiguiendo de Pío IX 
en audiencia privada el «sí» deseado. 
«Haré, dijo el Papa, lo que deseáis.» 
Por decreto de la Congregación de 
Ritos, de fecha 22 de abril de 1875, 
se urgía a todos los fi eles del mundo 
a consagrarse conjuntamente al Sa-
grado Corazón. «Consagrándose así 
al divino Corazón, en la misma for-
ma –decía el decreto–, testimoniarán 
más efi cazmente la unidad de la Igle-

sia.» Se recomendó a los fi eles que 
eligieran para este acto el 16 de junio, 
segundo centenario de las revelacio-
nes de Paray-le-Monial. Por último, 
acompañaba al documento pontifi cio 
la fórmula de consagración redactada 
por el padre Ramière.

El papel primordial que desempeñó 
el padre Ramière en esta decisión de 
Pío IX fue además subrayado por un 
hecho sin duda único. El Papa le en-
cargó a él, simple sacerdote, el trans-
mitir ofi cialmente a todos los ordina-
rios del mundo católico, el texto del 
decreto de la Congregación y el acto 
de Consagración. 

II - 1899 - León XIII - Consagración 
del Mundo al Sagrado Corazón. 
«Habiendo sobrevenido nuevas 
razones»

La emisaria del Corazón de Jesús

[…] Sor María del Divino Cora-
zón… desde mayo de 1894 era supe-
riora de la casa que dicha congrega-
ción [Congregación del Buen Pastor] 
tenía en Oporto de Portugal y allí 
murió en olor de santidad el 8 de ju-
nio de 1899. 

[…] Aquella religiosa, en el mundo 
María Droste zu Vischering, era nada 
menos que la emisaria de Jesús en-
cargada por Él mismo para pedir en 
su nombre a su Vicario en la tierra 
que consagrara a su divino Corazón 
todo el género humano.

«Santísimo Padre: confundida y hu-
millada vuelvo a los pies de V. S. para 
pediros humildemente me permitáis 
hablar otra vez de un asunto sobre el 
cual ya escribí a V. S. en junio pasa-
do… vengo, con el más profundo res-
peto y con la sumisión más absoluta, 
a poner en conocimiento de Vuestra 
Santidad algunas revelaciones nuevas 
que el Señor se ha servido hacerme 
sobre la materia de mi primera carta. 

[…] La víspera de la Inmaculada 
Concepción hízome Nuestro Señor 
entender que por el incremento que 
ha de tomar el culto de su divino Co-
razón, haría brillar una luz nueva so-
bre todo el mundo y traspasaron mi 
corazón… Parecíame ver interior-
mente esta luz, el Sagrado Corazón 
de Jesús, sol divino que hacía des-
cender sus rayos sobre la tierra, pri-
mero tenuemente, después con ma-
yor intensidad, y por último a modo 
de torrentes de luz que inundaban a 
todo el mundo, y dijo: «El brillo de 
esta luz iluminará todos los pueblos 
y naciones y su ardor los calentará».

[…] Quizás parecerá extraño que 
pida Nuestro Señor la consagración 
de todo el mundo y no se contente 
con la de la Iglesia católica; pero su 
deseo de reinar y ser amado y glori-
fi cado y abrasar con su amor y con 
su misericordia todos los corazones 
es tan ardiente, que quiere que V. 
S. le ofrezca los corazones de todos 
aquellos que por el santo Bautismo le 
pertenecen, para facilitarles la vuelta 
a la verdadera Iglesia, así como los 
corazones de aquellos que no han 
recibido aún por el Bautismo la vida 
espiritual, más por los cuales dio Él 
su vida y su sangre y que están llama-
dos igualmente a ser un día hijos de 
la Iglesia, apresurando de ese modo 
su nacimiento espiritual.

[…] Expresamente, Nuestro Señor, 
no me ha hablado más que de la con-
sagración, pero diferentes veces me 
ha mostrado el deseo infl amado que 
tiene de que su Corazón sea más y 
más glorifi cado y amado para la dicha 
y felicidad de las naciones.»

Cuando llegó a manos del Papa la 
carta de Oporto en que se le anun-
ciaba el mensaje de Jesús, el Papa no 
disimuló su emoción, pero no tomó 
determinación alguna. Llamó al car-
denal Mazella, eminente teólogo, y 
le encargó que estudiara el asunto; 
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no en la carta de la religiosa sino 
aplicando los principios sólidos de 
la sana teología. «Señor cardenal –le 
dijo–, tomad esta carta y depositadla 
allí en los archivos; ella no debe con-
tar para nada en este momento.» La 
legitimidad de la consagración del 
género humano al Sagrado Corazón 
de Jesús se había de fundamentar en 
los principios de la sagrada teología 
y de la Tradición católica.

«EI acto más grandioso de nuestro 
pontifi cado»

En el mes de abril de 1899, recibía 
León XIII al obispo de Lieja, ilustrísi-
mo Doutreloux.

«Sé –me dijo con palabras infl ama-
das– que este acto apresurará para el 
mundo las misericordias que aguar-
damos.» Y en el curso de la conver-
sación el Romano Pontífi ce llegó a 
decir estas palabras: «Voy a hacer el 
acto más grandioso de nuestro ponti-
fi cado».

«Realización de un antiguo pro-
yecto»

Todos conocen este inicio de la 
encíclica Annum Sacrum, que mar-
ca perfectamente la continuidad 
entre el acto que en este momento 
va a realizar el Sumo Pontífi ce en 
vísperas del Año Jubilar solemnísi-

mo de principio de siglo, y el que, 
veinticinco años antes, realizara su 
predecesor Pío IX movido por las 
instancias de obispos y fi eles en un 
verdadero «plebiscito de la Iglesia 
universal, como había deseado el 
padre Ramière.

III – 1925 - Pío XI - «Cerramos este 
Año Jubilar introduciendo una 
Fiesta especial de Jesucristo Rey...»

Desde su primera encíclica Ubi Ar-
cano tomó Su Santidad como divisa 
de su pontifi cado la que era síntesis 
de las de sus inmediatos predeceso-
res Benedicto XV y Pío X, y que desde 
el primer momento se hizo famosa: 
«Pax Christi in Regno Christi». Este 
lema tuvo cumplido coronamiento 
en el Año Jubilar de 1925, escogido 
por el Papa para la institución de la 
fi esta litúrgica de Jesucristo Rey. La 
encíclica «Quas primas», aparecida 
con esta ocasión, insiste en mostrar 
que el acto celebrado entonces no 
es otra cosa que un llevar a su per-
fección la obra de León XIII al con-
sagrar el género humano al Sagrado 
Corazón de Jesús.

[…] ¿Quién no ve que ya desde los 
últimos años del siglo pasado se pre-
paraba maravillosamente el camino 
a la deseada institución de esta fi es-
ta? … Y no solamente fueron consa-
gradas las familias, sino naciones y 

reinos; más aún: por deseo de León 
XIII, todo el género humano, durante 
el Año Santo de 1900, fue felizmente 
consagrado al divino Corazón.

IV - Hacia el Año jubilar de 1950 - 
Su Santidad Pío XII anuncia la ce-
lebración del Año Santo

En su alocución al Sacro Colegio 
Cardenalicio del día 2 de junio de este 
año, Su Santidad el Papa felizmen-
te reinante, Pío XII, ha anunciado 
al mundo católico la celebración en 
1950 del Año Santo. El Romano Pontí-
fi ce se expresó en la siguiente forma:

[…] «Así, pues, con íntima alegría y 
dulce emoción os anunciamos, vene-
rables hermanos, y a todo el universo 
católico, que, en 1950, tendrá lugar, 
si Dios quiere, la celebración del Año 
Santo según la forma consagrada por 
la venerada tradición. Después de los 
tristes tiempos que acabamos de vi-
vir, colmados hasta el borde del cá-
liz de dolores y de angustias. ¡Ojalá 
que este año, verdaderamente, santo 
con la gracia del Omnipotente, por 
la intercesión de la augusta Madre 
de Dios, de los Príncipes de los Após-
toles y de todos los santos pueda ser 
para la familia humana anuncio de 
una nueva era de paz, de prosperi-
dad y de progreso! Tal es nuestro de-
seo más vivo y el objeto de nuestras 
más fervientes súplicas».

Pío XII abriendo la puerta santa en 1950
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600 años del primer vía crucis de 
Europa 

ESTE año 2023 los dominicos es-
tán de celebración. El martes 
18 de julio se cumplieron 700 

años de la canonización de santo To-
más de Aquino, festividad que será 
recordada durante todo el curso con 
congresos, exposiciones, publica-
ciones y con una dimensión orante 
y celebrante en la que se incluye un 
jubileo.

Pero en España la Orden de Predi-
cadores suma también en 2023 otra 
efeméride. En 1423, cien años des-
pués de la canonización del Aquina-
te y hace exactamente 600 años, un 
fraile dominico, el beato Álvaro de 
Córdoba –nacido en Zamora–, fundó 
a las afueras de la ciudad cordobesa 
un convento que supuso el comienzo 
en tierras hispanas de las reformas 
de las órdenes religiosas y la llegada 
a Europa de una de las tradiciones 
espirituales y prácticas piadosas 
más importantes, el primer vía cru-
cis de la Cristiandad. 

El siglo XIV y los comienzos del 
siglo xv no fueron tiempos fáciles 
para la vida religiosa. La crisis gene-
ral de la Iglesia en el siglo XIV afectó 
a las órdenes religiosas, tanto a las 
monásticas como a las mendicantes, 
que en muchas partes se relajaron o 
incluso casi perdieron del todo la an-
tigua observancia. Factores externos 
(guerras, pestes, hambres, Cisma de 

Occidente, etc.) y sobre todo inter-
nos, contribuyeron a este declive. 
Entre los religiosos mendicantes se 
multiplicaron las dispensas en mate-
ria de pobreza y de vida común.

Sin embargo, esa realidad trajo 
también, por impulso del Espíritu 
Santo, una reacción que buscaba sa-
near la vida religiosa. Y antes de que 
llegara la Reforma general de la Igle-
sia impulsada por el papado tras el 
Concilio de Trento, y antes también 
de la Reforma predicada por Lutero, 
surgieron distintos movimientos en 
el seno de las antiguas órdenes reli-
giosas dedicados a salir de la grave 
crisis. La primera orden religiosa 
que logra en gran parte reformarse 
y rehacerse fue la franciscana. Pron-
to le siguieron distintos grupos de 
jerónimos, mínimos, benedictinos, 
dominicos y carmelitas. Así, la refor-
ma entre los dominicos, liderada en 
tierras italianas por santa Catalina 
de Siena y por el beato Raimundo de 
Capua, poco a poco fue extendién-
dose por toda Europa y dando sus 
frutos durante los siglos xv y XVI. 

Fue el beato Álvaro de Córdoba, 
con su fundación del convento de 
Santo Domingo Scala Coeli en la sie-
rra cordobesa, el responsable de la 
implantación de dichos modos re-
formados en los reinos de la penín-
sula ibérica. Tras una peregrinación 
a Tierra Santa que le hizo pasar por 
los conventos de Italia que habían 
ido ganando santa Catalina y el beato 

Actualidad religiosa
Javier González Fernández
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Raimundo con su palabra y su ense-
ñanza, el fraile zamorano, que había 
sido profesor de teología y confesor 
de reyes en Valladolid, a su vuelta a 
España y al encontrar un lugar en la 
sierra cordobesa que le recordó por 
su orografía a los alrededores de Je-
rusalén, decidió fundar un convento 
solitario y retirado para vivir como 
había conocido en tierras italianas. 
De la mano de la fi gura de Álvaro de 
Córdoba llegó a esa sierra cordobe-
sa, y con ella al resto de las Españas 
y después a toda Europa, el formato 
del vía crucis. 

Que esta oración tiene como ori-
gen en su nacimiento a los domini-
cos y que ese origen está vinculado a 
Andalucía poca gente lo sabe. Trajo 
Álvaro una forma embrionaria del 
vía crucis tal y como lo conocemos 
hoy a través de lo que había visto 
en Tierra Santa a su paso por la vía 
Dolorosa, las mismas calles que Je-
sús recorrió con la cruz a cuestas 
y que aún hoy son recorridas por 

Trajo Álvaro una forma 
embrionaria del vía crucis tal y 
como lo conocemos hoy a través de 
lo que había visto en Tierra Santa 
a su paso por la vía Dolorosa 

multitud de peregrinos en su visita 
a los Santos Lugares. Quiso el beato 
colocar entonces en los alrededores 
del convento cordobés, a modo de 
diferentes capillas y altares, varios 
puntos en los que pararse a medi-
tar en esos momentos del fi nal de la 
vida del Nazareno. No fueron aún 14 
las estaciones de parada, pero esta 
primera propuesta sí es tenida por 
los historiadores como el comien-
zo, el proyecto de lo que terminaría 
siendo el vía crucis actual, que tiem-
po después se fue desarrollando por 
toda la geografía española y euro-
pea y que hoy es una oración funda-
mental, especialmente en Semana 
Santa. (Cf. Alfa y Omega, núm 1.318).

Comisión para los Nuevos Márti-
res-Testigos de la fe

En vista del próximo Jubileo del 
2025, que nos verá reunidos como 
«Peregrinos de esperanza», el papa 
Francisco ha constituido en el Di-
casterio de las Causas de los Santos 
la «Comisión de los Nuevos Márti-
res-Testigos de la Fe», para elaborar 
un catálogo de todos aquellos que 
han derramado su sangre para con-
fesar a Cristo y testimoniar su Evan-
gelio. 

Como explica en Santo Padre en la 
carta publicada el pasado 3 de julio 
con ocasión de la constitución de la 

nueva Comisión, los mártires en la 
Iglesia son testigos de la esperanza 
que deriva de la fe en Cristo e incita 
a la verdadera caridad. La esperan-
za mantiene viva la profunda con-
vicción de que el bien es más fuerte 
que el mal, porque Dios en Cristo 
ha vencido al pecado y a la muerte. 
La Comisión continuará la búsque-
da, ya iniciada con ocasión del Gran 
Jubileo del 2000, para identifi car los 
testigos de la fe en este primer cuar-
to de siglo y para después proseguir 
en el futuro.

Los mártires, de hecho, –prosigue 
el Papa– han acompañado en cada 
época la vida de la Iglesia y fl orecen 
como «frutos maduros y excelentes 
de la Viña del Señor» también hoy. 
Los mártires «son más numerosos 
en nuestro tiempo que en los prime-
ros siglos»: son obispos, sacerdotes, 
consagradas y consagrados, laicos 
y familias, que en diferentes países 
del mundo, con el don de su vida, 
han ofrecido la suprema prueba de 
caridad (cf. LG 42). 

Con esta iniciativa no se preten-
den establecer nuevos criterios para 
la valoración canónica del marti-
rio, sino continuar el seguimiento 
iniciado de cuantos hoy día siguen 
siendo asesinados solo por ser cris-
tianos. Se trata, por tanto, de prose-
guir el recorrido histórico para reco-
ger los testimonios de vida, hasta el 
derramamiento de la sangre, de es-
tos hermanos nuestros, para que su 
memoria destaque como tesoro que 
la comunidad cristiana custodia. La 
investigación se referirá no solo a la 
Iglesia católica, sino que se extende-
rá a todas las confesiones cristianas. 
También en nuestro tiempo, en el 
que asistimos a un cambio de épo-
ca, los cristianos siguen mostran-
do, en contextos de gran riesgo, la 
vitalidad del bautismo que nos une. 
De hecho, no son pocos los que, aun 

Las tres cruces donde termina el via crucis del beato Álvaro de Córdoba
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sabiendo los peligros que corren, 
manifi estan su fe o participan en la 
eucaristía dominical. Otros son ase-
sinados por socorrer con caridad la 
vida de quien es pobre, por cuidar 
a los descartados de la sociedad, 
por custodiar y promover el don de 
la paz y la fuerza del perdón. Otros 
son víctimas silenciosas, como in-
dividuos o en grupo, de las con-
vulsiones de la historia. Con todos 
ellos tenemos una gran deuda y no 
podemos olvidarlos. El trabajo de la 
Comisión permitirá poner junto a 
los mártires, ofi cialmente recono-
cidos por la Iglesia, los testimonios 
documentados —y son muchos— de 
estos hermanos y hermanas nues-
tros, dentro de un vasto panorama 
en el que resuena la única voz de los 
martyria de los cristianos.

En un mundo en el que a veces pa-
rece que el mal prevalece, –conclu-
ye el Santo Padre–, estoy seguro de 
que la elaboración de este Catálogo, 
también en el contexto del ya próxi-
mo Jubileo, ayudará a los creyentes 
a leer también nuestro tiempo a la 
luz de la Pascua, sacando del cofre 
de tan generosa fi delidad a Cristo las 
razones de la vida y del bien.

     

In memoriam Isabel Surís Fábrega

Hija de María del Sagrado Corazón
 y miembro de Schola Cordis Iesu

El día 1 de septiembre, primer viernes de mes, 
fallecía en Viladrau (Gerona) Isabel Surís Fábrega 
a los 96 años de edad tras una larga enfermedad.

Isabel era viuda de Francisco Canals Vidal, con 
el que contrajo matrimonio el junio de 1950. Ma-
dre de 11 hijos, abuela de 25 nietos y de numerosí-
simos biznietos, su vida fue un ejemplo de entrega 
constante y alegre a su marido e hijos. 

Con gran ánimo y generosidad alentó a su ma-
rido para que pudiera realizar la labor intelectual 
y misión apostólica a que le impulsó el magiste-
rio y dirección del padre Orlandis al servicio del 
reinado de Sagrado Corazón en la universidad, en 
Schola y en la Iglesia.

Desde la redacción de la revista damos gracias a 
Dios por su vida que fue un ejemplo de sencillez y 
puesta en práctica del caminito de infancia espiri-
tual de santa Teresita del Niño Jesús. Y rogamos a 
Dios por su alma para que pueda gozar cuanto an-
tes junto con su querido esposo de la presencia de 
Dios. Y a sus hijos y nietos pedimos al Señor que 
los consuele como sólo Él sabe hacerlo.

Bodas de oro del matrimonio Canals Surís, junio del 2000
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Actualidad política
Jorge Soley Climent/Piero Viganego Busquets

 Francia, impotente ante un nuevo 
estallido de violencia

FRANCIA volvió a ser noticia por 
la gigantesca oleada de distur-
bios y violencia que se desató 

un día después de la muerte de Na-
hel Merzouk, un joven de 17 años de 
ascendencia argelina y marroquí que 
falleció por disparos de la policía des-
pués de intentar arrollar a unos agen-
tes en un control en Nanterre (preci-
samente la ciudad donde se originó el 
Mayo del 68). Nahel tenía un ya largo 
historial que incluía desacato a la po-
licía, uso de matrículas falsas y venta 
y consumo de estupefacientes. Pero 
aunque esta trágica muerte haya sido 
el desencadenante de los disturbios, 
en realidad fue poco más que una ex-
cusa; de hecho no había reivindica-
ción alguna sino sólo una explosión 
de odio y violencia. La semana de dis-
turbios se saldó con 4.000 detenidos, 

más de 2.500 edifi cios incendiados y 
alrededor de 12.000 coches pasto de 
las llamas (este año, en Nochevieja, 
690 coches fueron incendiados por 
vándalos en Francia, lo que fue pre-
sentado como un gran éxito, pues 
esta cifra suponía un 20% menos que 
el año anterior), ante la impotencia 
de unas fuerzas del orden totalmente 
desbordadas. Un balance de destruc-
ción tres veces mayor que el de la ola 
de disturbios que sacudió Francia en 
2005. El Estado francés se mostraba 
así impotente para realizar su prime-
ra función, asegurar la integridad de 
personas y bienes. 

La reacción del presidente Macron 
y de su primer ministro Darmanin 
pasará a la historia por su ingente 
esfuerzo por no mencionar lo que 
todos los franceses veían. En primer 
lugar Macron pidió la ayuda de los 
padres (los mismos a quienes nie-
ga, por ejemplo, cualquier derecho 

Disturbios en la capital francesa
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a elegir qué tipo de educación reci-
ben sus hijos) para contener los al-
tercados; luego le echó la culpa a los 
videojuegos y por último amenazó 
con censurar las redes sociales para 
evitar que se pudiera informar de lo 
que estaba sucediendo. En realidad, 
lo que ocurrió en Francia obedece a 
otras causas. 

Algunos repiten el tópico de los jó-
venes desesperados por la pobreza, 
pero en esta ocasión no ha sido así.  
Lo cierto es que los protagonistas 
de los disturbios son principalmen-
te adolescentes con una posición 
económica desahogada gracias a 
dos fuentes de ingresos. La primera 
son las cuantiosas subvenciones del 
Estado del bienestar francés, de las 
que se aprovechan especialmente las 
familias musulmanas. La segunda se 
refi ere a los menores de edad (más 
del 30% de los detenidos estos días), 
que han encontrado un lucrativo ne-
gocio como centinelas de los trafi -
cantes de droga, conscientes de que 
debido a su edad no pueden acabar 
en la cárcel. No temen a la policía, ni 
a la justicia: saben que no les pasará 
nada y la detención incluso, les da 
prestigio entre los suyos. 

Tampoco podemos ignorar los re-
iterados mensajes que insisten en 
que la sociedad francesa (cualquier 
sociedad occidental) es una socie-
dad corrupta y opresiva, enferma 
de racismo sistémico y de mentali-
dad neocolonialista, que merece la 
destrucción. Es lo que los jóvenes 
franceses escuchan a diario en los 
medios y en las escuelas. Desde los 
primeros momentos los disturbios 
fueron legitimados por la extrema 
izquierda y por los islamistas pre-
sentes en Francia, especialmente 
los Hermanos Musulmanes, que 
azuzaron el odio antioccidental de 
matriz islámica en el que viven in-
mersos estos jóvenes. 

El primer ministro, Darmanin 
hizo una afi rmación chocante ante 
la constatación de que los disturbios 
fueran acompañados de numero-
sos insultos a Francia, la quema de 
banderas francesas y ataques contra 
edifi cios públicos (incluso una alcal-
día): menos del 10% de las 4.000 per-
sonas detenidas eran extranjeras, el 
90% eran francesas. Luego no se tra-
taba de un problema derivado de la 
inmigración masiva que lleva sopor-
tando Francia desde hace décadas… 
sólo que esos franceses, mayorita-
riamente de origen norteafricano, lo 
son sólo en cuanto tienen pasaporte 
francés, pero al mismo tiempo ex-
presan abiertamente su odio hacia el 
país que emite su documentación al 
tiempo que dan muestras de lealtad 
a los países de los que son origina-
rios sus padres.

Es precisamente esta distinción la 
que hace que sean muchos quienes 
se niegan a hablar de guerra civil, in-
cluso de baja intensidad. Una guerra 
civil enfrenta a compatriotas, pero lo 
que ha sucedido en Francia incluye a 
extranjeros y, sobre todo, a quienes 
no se reconocen en la comunidad 
nacional francesa. Es por ello que 
el antiguo director de la Dirección 
General de Seguridad Exterior, Pie-
rre Brochard, a riesgo de ser tildado 
de racista, ha califi cado lo sucedido 
como un levantamiento contra el Es-
tado nacional francés por parte de 
un segmento signifi cativo de los jó-
venes de origen no europeo presen-
tes en su territorio. En realidad cada 
vez resulta más difícil hablar de una 
comunidad nacional y, como lo re-
conocen muchos analistas, quienes 
detentan la nacionalidad francesa 
ya no forman un pueblo. Por eso, se 
ha señalado, no hay zonas sin ley en 
Francia, lo que hay son zonas donde 
se ejerce una nueva soberanía, un 
poder que se expresa destruyendo 

todos los símbolos que representan a 
Francia, territorios segregados etno-
culturalmente y dominados por nar-
cotrafi cantes e islamistas. Así se en-
tiende que el 60% de los incidentes 
fueran ataques contra instituciones, 
edifi cios públicos, escuelas, bibliote-
cas, centros sociales, transportes pú-
blicos; en resumen, ataques contra 
instituciones estatales. Las agresio-
nes a periodistas que se sucedieron 
son también reveladoras: los medios 
de comunicación franceses son tra-
tados como medios extranjeros en 
muchos lugares de la propia Francia.

Por otro lado, asistimos a los efec-
tos de lo que en Francia se ha veni-
do en llamar «descivilización», un 
retroceso de la civilización de base 
cristiana, que ya no se transmite, y 
la no aceptación de todo aquello que 
conforma las normas comunes de 
vida en nuestras sociedades, en un 
contexto de ausencia absoluta de 
autoridad. Todo ello enmarcado en 
el fracaso de la escuela laica republi-
cana, que ha pretendido, sin éxito, 
suplantar a la familia y ahora des-
cubre su incapacidad. Así se explica 
que, a diferencia de lo sucedido en 
2005, esta vez hayan sido frecuentes 
los saqueos y robos en el marco de 
los disturbios, afectando al 30% de 
las ciudades en las que se han produ-
cido altercados. Lo que hemos visto 
ha sido una sociedad dislocada que 
se dejaba llevar por la violencia, un 
estallido de violencia primitiva en 
la que la multitud se emborracha de 
violencia mimética y hace que mu-
chos, que creían no ser capaces de 

El modelo de integración 
francesa basado en el laicismo ha 
colapsado.
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realizar este tipo de actos, se aban-
donen a esta orgía de violencia. De 
hecho, más de dos terceras partes 
de los detenidos estos días no tenían 
ningún tipo de antecedente policial. 
Y en esta ocasión los disturbios no 
se han limitado a los barrios margi-
nales, como en 2005, sino que el mal 
se ha ido extendiendo desde enton-
ces a todo el país, incluidas ciudades 
pequeñas de provincias, hasta ahora 
libres de esta lacra pero a las que la 
extensión de la inmigración ya las 
equipara a las grandes ciudades e in-
cluso el centro de éstas, incluida Pa-
rís, donde los altercados alcanzaron 
los Campos Elíseos. 

En defi nitiva, el modelo de integra-
ción francesa basado en el laicismo 
ha colapsado. La República laica, 
que tiene como fundamento arran-
car cualquier atisbo de vida religiosa 
en los hombres, no es capaz de inte-
grar a una creciente población mu-
sulmana. San Pío X, en la Vehementer 
nos de 1906, ya denunciaba: «Cono-
céis el fi n de las impías sectas que 
doblegan vuestras cabezas bajo su 
yugo, puesto que ellas mismas han 
declarado este fi n con cínica auda-
cia: descatolizar Francia». Y añadía, 
en referencia a la ley de separación 
Iglesia-Estado: «Además del daño 
que ocasiona a los intereses de la 
Iglesia, la nueva ley será también 
muy perjudicial para vuestro país. 
Pues no cabe duda de que arruinará 
dolorosamente la unión y la concor-
dia de las almas, sin las cuales nin-
guna nación puede vivir y prospe-
rar». Transcurrido más de un siglo, 
aquella empresa sigue en marcha y 
las consecuencias previstas por san 
Pío X ya son innegables. Mientras 
tanto, vemos cómo en Francia se 
derriban iglesias, se prohíbe la exhi-
bición de símbolos religiosos, se res-
tringe cada vez más la libertad de las 
escuelas cristianas y se quiere impo-

ner como verdad suprema las con-
signas del individualismo liberal. 
Pero si este propósito aún no ha po-
dido extirpar el catolicismo de suelo 
francés, se ve totalmente impotente 
cuando ha de enfrentarse a la cre-

ciente población musulmana. El in-
tento de arrancar el alma católica de 
Francia ha dado como resultado una 
nación sin alma. El aniquilamiento 
de toda identidad religiosa, empe-
zando por la católica, para imponer 
una homologación a principios re-
volucionarios ateos, efectivamente 
no funciona y produce daño. San 
Carlos de Foucauld escribía en 1916 
acerca de la integración en Francia 
del islam: «¿Pueden los musulmanes 
ser realmente franceses? Excepcio-
nalmente, sí. En general, no. Varios 
dogmas musulmanes fundamenta-
les se oponen a ello». Los laicistas 
que despreciaron la advertencia del 
santo y, en su soberbia, se creyeron 
capaces de «secularizar» a los inmi-
grantes musulmanes, convirtién-
dolos en adeptos de la República 
laicista francesa, descubren ahora 
con horror su fracaso y que quizás 
sea demasiado tarde para revertir su 
experimento social. 

China viola impunemente sus 
acuerdos con el Vaticano

La Santa Sede anunció el pasado sá-
bado 15 de julio que el papa Francisco 
ha reconocido formalmente a Joseph 
Shen Bin como obispo de la diócesis 
de Shanghai. La medida se produce 
tres meses después de que las autori-

dades chinas anunciaran el traslado 
de Shen desde la diócesis de Haimen.

El reconocimiento del Vaticano es 
la última aceptación por parte de 
Roma de una medida canónicamen-
te ilegal decidida unilateralmente y 
sin consultar con Roma por parte 
de la Asociación Patriótica Católica 
China, controlada por el Partido Co-
munista, que ejerce un control cada 
vez más unilateral sobre los nom-
bramientos episcopales en el país, a 
pesar del acuerdo fi rmado en 2018 
entre la Santa Sede y Pekín. 

El obispo Shen tomó posesión de 
la diócesis de Shanghai de forma 
ilícita en abril, tras transferirse a 
la sede desde la diócesis de Hai-
men con el respaldo del Estado. 
El Secretario de Estado de la Santa 
Sede, cardenal Parolin, reconoció 
la gravedad de la situación pero ar-
gumentó que la Santa Sede acepta 
la usurpación de Shen de la sede de 
Shanghai porque la considera como 
«un mayor bien de la diócesis.»

Lo cierto es que el acuerdo entre la 
Santa Sede y China nunca ha funcio-
nado, pues desde el primer momen-
to las autoridades chinas han nom-
brado a obispos sin la aprobación 
del Vaticano. De hecho, Pekín ha 
llegado incluso a crear nuevas dió-
cesis, al margen del reconocimiento 
de la Iglesia, y a suprimir de hecho 
otras erigidas por la Santa Sede. Es el 
caso de la diócesis de Jiangxi, que el 
Vaticano aún no ha aceptado formal-
mente, aunque Parolin ha afi rmado 
que se encontrará una «solución 
justa y sabia a su debido tiempo». 
Dada la debilidad del Vaticano, que 
ha aceptado hasta el momento todas 
las situaciones de hecho provocadas 
por el régimen comunista chino, que 
nunca ha dado marcha atrás en un 
nombramiento ilegal, parece sólo 
cuestión de tiempo que Roma ceda 
también en este grave asunto.

El intento de arrancar el alma 
católica de Francia ha dado como 
resultado una nación sin alma.
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Se acentúa la violencia contra los 
cristianos de Jerusalén

Desde la victoria de Benjamin Ne-
tanyahu en las elecciones legislativas 
de Israel del pasado mes de noviem-
bre, el ambiente social en las calles 
del país se ha encendido de forma 
notable. El nuevo gobierno, con pre-
sencia de partidos sionistas radica-
les, parece haber envalentonado al 
sector radical judío que lleva ya unos 
meses intimidando, amenazando y 
agrediendo a los cristianos residen-
tes en Jerusalén. 

La profanación de tumbas cris-
tianas se está convirtiendo en un 
fenómeno recurrente, así como las 
pintadas en las paredes de las ca-
lles con mensajes como «Muerte a 
los cristianos». En las redes sociales 
circulan constantemente vídeos de 
judíos haredim escupiendo e insul-
tando a religiosas por la calle, así 
como de ataques y saqueos a esta-
blecimientos cristianos y armenios. 
Algunos episodios han llegado in-
cluso a la violencia física. Uno de 
los más mediáticos fue el ataque 
que sufrió una estatua de Jesús en 
la iglesia de la Flagelación, o el in-
tento de asesinato de un sacerdote 

de la iglesia de Getsemaní, quien 
fue atacado por un hombre armado 
con una barra de hierro.

Los líderes religiosos cristianos 
han denunciado en repetidas oca-
siones que la policía hace poco por 
investigar y castigar los hechos, que 
son rápidamente desechados al con-
siderarse «episodios aislados» debi-
dos a «enfermedades mentales» de 
los agresores. Francesco Patton, 
custodio de Tierra Santa, afi rmaba: 
«Pasó lo mismo con el hombre que 
trató de tirar tomates en nuestra 
iglesia de Getsemaní: se lo llevaron 
por un tiempo y luego lo declararon 
enfermo mental. ¿Entonces, qué 
podemos hacer?». El mismo Patton 
explicaba cómo los franciscanos se 
han visto obligados a instalar cáma-
ras en todos los lugares sagrados 
de Tierra Santa para protegerlos, a 
pesar de que se cree un clima que 
difi culta la espiritualidad de aco-
gida: «Esta no es la espiritualidad 
franciscana de la acogida (…) pero 
tenemos que cuidar los lugares sa-
grados y a las personas que vienen a 
orar y adorar».

El sionismo nacionalista más ex-
tremo es el que está detrás de estos 
ataques, frecuentemente utilizan-

do cuadrillas de jóvenes estudian-
tes muy ideologizados. Teófi lo III, 
el patriarca ortodoxo de Jerusalén 
explicaba: «Su mente está obsesio-
nada con el “síndrome mesiánico”. 
Quieren apoderarse de toda la tierra. 
Cuando ves jóvenes de 15 o 16 años, 
y hacen todo tipo de cosas y no tie-
nen miedo, alguien está detrás».

Todo esto sucede en medio de una 
de las crisis más graves entre Israel 
y las comunidades cristianas desde 
1948. Y es que, de forma paralela, el 
gobierno israelí tensa todavía más 
la cuerda mientras trata de transfor-
mar los santos lugares cristianos en 
destinos turísticos. Como ejemplo, 
en este momento se está impulsan-
do la transformación del Monte de 
los Olivos en un parque nacional, lo 
que, según los religiosos de la zona, 
les quitará derechos como propieta-
rios de estos sitios y los entregará al 
Estado de Israel.

Pierbattista Pizzaballa, patriar-
ca latino de Jerusalén, criticaba de 
forma directa al gobierno en estos 
términos: «Lo que llamamos el statu 
quo, el equilibrio entre las diferen-
tes comunidades, ya no se respeta». 
En efecto, la población cristiana de 
Jerusalén ha sufrido lo indecible en 
los últimos años. Actualmente cuen-
ta con unas 10.000 personas, poco 
más del 1% de la población, en com-
paración con el 25% de la población 
que representaban los cristianos 
hace un siglo. 

Aunque no parece que la situación 
vaya a mejorar en el corto plazo para 
la comunidad cristiana residente 
en Israel, Pizzaballa ha anunciado 
la creación de un Centro de Docu-
mentación de Agresiones contra los 
cristianos, y el presidente de Israel, 
Isaac Herzog ha dado tímidos pasos 
de condena de los hechos y de apoyo 
a los cristianos residentes en el país. 

Pierbattista Pizzaballa, patriarca latino de Jerusalén.
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Junípero Serra
Hackel, Steven W.

Editorial: BAC
392 páginas
Precio: 23,00€

Con ocasión del tricentenario del nacimiento de Juní-
pero Serra (2014), Steven W. Hackel publica una compleja y 
autorizada biografía que cuenta la historia completa de un 
hombre cuya vida y legado continúan siendo celebrados y 
cuestionados. La vida entera de Serra, fascinante e instruc-
tiva por sí misma, y sus contribuciones a la historia de Cali-
fornia y los inicios de Estados Unidos resultan especialmen-
te dignas de estudio.

Junípero Serra –como afirmó el papa Francisco en la 
homilía de canonización– entendió la llamada del Señor a 
darlo a conocer desde el seguimiento y enamoramiento de 
su persona y se lanzó a la aventura de ofrecer el estilo de 
vida que se desprende del Evangelio.

Jeremías
Wojtyla, Karol

Editorial: Didaskalos
290 páginas
Precio: 24,00€

¿Puede un hombre cambiar el destino de una nación y el 
decurso de la historia? La cuestión de la libertad del hombre, 
situado ante su propio destino y el destino de la nación, es 
central en este drama teatral, uno de los primeros que escri-
bió Karol Wojtyła cuando tenía apenas veinte años. El hom-
bre que reflexiona sobre la historia y la identidad de su patria 
resulta ser el propio autor, que protagoniza como un perso-
naje más su propia obra. A través de sus personajes y de la 
sucinta trama de la obra, Wojtyła dialoga con los mitos nacio-
nales de su época y con las grandes tradiciones culturales; la 
Antigüedad clásica, la tradición bíblica, el Romanticismo, el 
misticismo español de san Juan de la Cruz...

Para Teófilo

Ruiz Sánchez, Francisco José

Editorial: Palabra
448 páginas
Precio: 22,50€

En el año 45 d.C. el magistrado Teófilo es enviado a la re-
gión de Judea para investigar las extrañas circunstancias que 
rodearon la muerte del rey Herodes Agripa. Allí conoce la 
existencia de los seguidores de Jesús, hecho que resultará de-
cisivo en su vida. Tiempo después, siendo procónsul, se reen-
cuentra con Lukano –a quien tuvo bajo su tutela y protección 
cuando quedó huérfano de padre–, y le hace partícipe de su 
hallazgo. El joven médico, llevado por su inquietud, comen-
zará una trepidante aventura para recabar información sobre 
ese Jesús, a quien Marcos llama en su libro «el hijo de Dios».

Colabore en la difusión 
de CRISTIANDAD

¡Suscriba a un amigo!

La revista CRISTIANDAD necesita su ayuda 
para continuar contribuyendo a la extensión del 
Reino de Cristo a través de la devoción al Corazón 
de Jesús y de María.

Suscripción anual 

Suscripción España (papel)  50 euros
Suscripción fuera de España (papel) 65 euros
Suscripción en formato digital 20 euros
Suscripción de colaborador (papel)    80 euros

Puede suscribirse en:

http://cristiandad.orlandis.org/suscripcion/

administracion.cristiandad@orlandis.org

Donativos:

- Domiciliación bancaria
- Ingreso en cuenta:
 ES18-2100-1366-12-0200082911 
 (Fundación Ramon Orlandis i Despuig)
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EXPRESIÓN DE UNA LEY NATURAL Y DIVINA

Nuestro predecesor Pío XI, de feliz memoria, en su encíclica 
Casti connubii, del 31 de diciembre de 1930, proclamó de nuevo 
solemnemente la ley fundamental del acto y de las relaciones 
conyugales: que todo atentado de los cónyuges en el cumpli-
miento del acto conyugal o en el desarrollo de sus consecuen-
cias naturales, atentado que tenga por fi n privarlo de la fuerza 
a él inherente e impedir la procreación de una nueva vida, es 
inmoral; y que ninguna «indicación» o necesidad puede cam-
biar una acción intrínsecamente inmoral en un acto moral y 
lícito (cf. AAS, vol. 22, p. 559 y sigs.).

Esta prescripción sigue en pleno vigor lo mismo hoy que 
ayer, y será igual mañana y siempre, porque no es un simple 
precepto de derecho humano, sino la expresión de una ley na-
tural y divina.

(...) Por eso no os dejéis confundir en la práctica de vuestra 
profesión y en vuestro apostolado por tanto hablar de imposi-
bilidad, ni en lo que toca a vuestro juicio interno, ni en lo que 
se refi ere a vuestra conducta externa. ¡No os prestéis jamás a 
nada que sea contrario a la ley de Dios y a vuestra conciencia 
cristiana! Es hacer una injuria a los hombres y a las mujeres 
de nuestro tiempo estimarles incapaces de un continuado he-
roísmo.

Discurso del Santo Padre Pío XII al congreso de  la Unión Católica 
Italiana de Obstétricas con la colaboración de la Federación Nacional de 
Colegios de Comadronas católicas, 29 de octubre de 1951


